
c

DE CIENCIAS
LITERATURA, ARTES, INDUSTRIA, COMERCIO, NOTICIAS, ETC.

Wirettar.—D. ANTONIO VAZQUEZ DE ALDANA.

Año II. Manila 3 de Setiembre de 1876. Núm. 49.

SUMARIO.
Texto. Revista general, por Pepe.—Discurso parlamentarlo,

por D. Manuel de Azcárraga y Palmero.—Memorias sobre pi­
ratas: De la Isabela, por D. Vicente Cárlos-Roca.—Los gra­
bados. La Basílica de San Pedro en Roma.—La tierra; Es­

tudios.' geológicos, II, por D. Aritonlo Vazquez de Aldana.—Riqueza 
minera en Filipinas, II, por D. Javier de Tiscar y Velasco.— 
Revista de descubrimientos y conocimientos útiles, por D. D. J. de

La Iglesia de Majayjay, en la Laguna.

SGCB2021



2 EL ORIENTE. Núm. 49.

F.—¿Seria Milagro? por el Cojo.—Fr. Deliran de l;i Merced; Aven­
tura eslraordinaria, (conclusion), por D. P. Dominguez.—A la una 
de la noche (poesia), por D. Ilicardo Gil García.-Boletín Sani­
tario.—Boletín Beligiüso.—Regalos.

Grabados. (Filipinas) La Iglesia de Majayjay, en la Laguna.— 
Roma Cristiana:-Exterior de la Basílica de San Pedro.

REVISTA GENERAL.

SUMARIO.

Pepe a Antonio.—Temores legítimos.—Los jugadores.—Los cañones 
Krupp.—¡Pobre sultíin!—Batalla de Damas.—Amor seco.—.Mentiras 
amargas.—San Agustin.—Brindis.—Discursos notables.-Me voy á 
Joló.—Nada de nuevo.

Querido Antonio:
No te han bastado mis ruegos, ni mis 

cai'titas piÚA'adas, ni los telegramas que te 
he dirigido desde la provincia en quede con­
tinuo resido, para dejarme en paz y gracia 
de Dios y cesar en tu festiva correspondencia 
que me pone—sábelo el cielo —en gravísimo 
apuro, sino que por el contrario, persistes 
en tus cartas à Pepe para que yo, pobre la­
brador olvidado, sea como el Cojo deAravat, 
aunque en sentido diametralniente opuesto, 
objeto de la curiosidad general.

Y' no me lamento de que tu amistad ca- 
riiiosa me dedique sus confidencias siempre 
chistosas y por demás literarias, puesto que 
téng’olo á honra y con ellas me regocijo y 
deleito," sino de haber llegado á ser por este 
medio ingenioso el Pepe, mas conocido de 
todos los /’«jyeí despues del famoso Pepe 
Potella, porque bien sabes tu, Antonio mió, 
cuanto nos cuesta, en los tiempos presentes, 
la celebridad ó la fama.

Ya sabes que siempre quise ser Pepe à 
>Secas y decir desde_ mi_silla de Cliina /rira 
mi ÿuerieta tocaba/, pero desde que tu me di- 
rijes-tus cartas, me parece que cuando al­
guien mo-llama, todo- eb-mundo- me-mira 
para decirse en seguida: ahí tienes al Pepe 
de Vazquez, al Pepe de Aldana, al Pepe que 
no quiso lanzarse á Manila cuando aquel 
lo llamaba. ,

Bien conozco que despues de todo no has 
hecho mas que ayudarme á realizar secretos 
impulsos del alma, porq^ue quien más, quien 
menos, todos deseamos aarnos á conocer en 
el mundo y todos apetecemos, aunque di­
gamos que no, distinguirnos en algo. El sirvió 
actual es el siglo de la publicidad, de'^la 
popularidad, de la fama: el siglo presente es 
el siglo noticiero por escelencia y mas tarde, 
mas temprano, todos vamos apareciendo con 
caractères indelebles, en eso que se llama 
periódico.

Y sinó mira lo que les ha sucedido á los 
adoradores del íamoso panyuinyíd.

Estos seres tan inocentes y castos vivían 
en paz y gracia de Dios pasando buena- 
inente el tiempo sin ofender á su prójimo 
ni faltar á las leyes: pero se le ocurrió á 
uno de aquellos poner á medio peso el tanto 
en vez de poperlo á dos cuartos y /podre 
tamdienf—se le ha venido encima la opinion, 
que es como sí se le hubiese ido encima el 
romancero del Cid ó la Laguna de Bay.

No creas tu por supuesto que lo del me­
dio peso ha alarmado por completo á la 
gente, porque yo que soy descreído, tengo 
para mi y para tí, ó para los dos, que es 

que e.sto ya se sabia, como se saben 
otras muchísimas cosas; no: lo piramidal, 
lo incomensurable, lo grande, lo que ha 
hecho que las almas timoratas tiemblen 
de horror y que las grietas de la Compañía se 
hagan mayores, es el saber que hay casa de 

pásmate—asómbrate—donde la re­
tada se prolonga hasta las once de la noche.

¿Has visto tú cosa igual? ¿Has visto cri­
men mas inaudito y desaguisado mas grande? 

Porque la cuestión no es de ricio, sino de 
tiempo.

Tu puedes jugar, ganar, perder, hacer lo 
que quieras hasta las diez, sí señor, hasta 
las doce de la noche: ¿pero hasta las once? 
¡Dios mió! ¿ abes tú lo que significan las 
once en el reloj de los tiempos?

Debe ser estupendo.

***

Por supuesto de este calibre—caso de que 
los adjetivos lo tengan, son las noticias que 
corren y los cañones que la Turquía ha co­
locado en sus fuertes al Mar Negro. Se co­
noce que al Sultan no le place oir decir 
de sus piezas de guerra, lo que decimos aquí 
no sé SI con razon ó sin ella—porque yo no 
los fumo—de los dyarrillos liados^ redun­
dancia que te parecerá disculpable cuando 
yo te diga—puesto que tampoco lo sabes, 
porque nunca los fumas—que se espenden ta­
bacos muy parecidos á aquellos.

Yo no sé, si el brebaje que se le suminis­
tra el sucesor del célebre Abdul, muerto 
sabe Dios como, contendrá sustancias análo­
gas á las que tiene .el tabaco ó parte del ta­
baco que en Aíanila se espeude, pero me incli­
no á creerlo, porque de no ser esto, no entien­
do como puede volverse tonto un ciudadano 
quede pacisco pasa á desempeñar el papel de 
Sultan para cobrar una paya tremenda y ser 
protagonista de una comedia, que como la 
que se ha representado en Manila, bien pu­
diera titularse batalla de Pamas. No hay mas 
diferencia sinó que las damas se llaman 
/íuries (¿?)

Desde que cada español y cada individuo 
que no es español, ha dado en preocuparse 
con las cosas de afuera y con las cosas de 
adentro, como el Correyidor de la fábula, nada 
me preocupa tanto, despues de la ejecncion 
de la camedia de Scribe, Patalla de Pamas. 
como la desagradable noticia dada por la Pe­
rista de Idlipinas., en contradicción de lo que 
dijo el Piario, de que el amor seco no es el 
írantñúfn spinosun dado á conocer por aquel, 
como medicamento infalible para la curación 
de la rabia.

Rabiaba uno antes. Pues bien con alqui­
lar un carruage por uno ó dos pesos: de­
cir al cochero, de silla y luego de mano y 
luego/ñca y tueyopara etc. etc.: con bajarse 
en el Jffatecon y recoger, como quien no ha­
cía ja cosa, una poca de yerba de aquella, no 
había hidrofobia posible, pero hoy, hoy que el 
amor seco no es el xant/iinn- spinosnm, ó que de 
serlo, tenemos necesidad de esperar á que no.s 
lo demuestre el Piario, cualquiera se atreve á 
pasar por el lado de un can, aun cuando 
no este rabioso!

** *
Como esto llegue á noticia de la Patria 

de Lima ya verás lo que pasa.
Porque ya sabrás que la Patria de Lima, 

ha supuesto un temblor de tierra en Manila, 
de tal intensidad y violencia que de haber 
sido cierto, no recibirías la presente, ni la 
escribiría yo tampoco, ni hubiera tenido el 
placer de leer el romance que nos dedicó 
ayer el Cojo y que está como copiado de un 
libro:

Pero hagamos párrafo aparte.
* * *

La presente semana, se ha distinguido de 
otras por las suntuosas funciones que ha ce­
lebrado la iglesia.

El lunes dia del gran padrey doctor de nues­
tra religion sacrosanta, el célebre obispo de 
nipona, la comunidad de Agustinos, rin­
diendo merecido tributo de amor al fundador 
de la orden, celebró solemne función en su 
magnífico templo y en ella pudo admirarse 
así el fervor religioso de la culta Manila, como 
la magnificencia y esmero con que los pa­
dres, velando por el esplendor de la iglesia 
católica, de la que es luminosisimo faro el 
augusto Pío IX—celebraron sus cultos. Tanto 
el panegírico del Santo, pronunciado por el 
R. P. Fr. Isidro Batió, como la Misa de Arche, 
fueron verdaderamente sublimes y del uno 
y la otra conservará Manila imperecedero 
recuerdo

En el banquete ofrecido despues á las 
autoridades y otras personas de reconocida 
importancia, se pronunciaron oportunos brin­
dis y ya que no me ocupe de todos, por falta 
de espacio, á continuación te copio el de 
nuestros simpáticos amigo el Sr. Ratoy Hevia 
y D. Regino Escalera.

Helos aquí:
Salve! soldados de la cruz, guerreros 

Que peleáis sin lanza y sin adarga. 
Defendiendo la fé del Evangelio, 
Atacando el error y la ignorancia.

A vuestro hermoso y restaurado templo 
Hoy acude Manila apresurada, 
Y' extática al mirar tanta grandeza. 
Alaba a Dios y vuestro nombre ensalza.

Soldados de la cruz, hijos preclaros 
Del gran San Agustin ¡Salud y gracia! 
El que todo lo puede os dará el premio; 
Yo os felicito en nombre de la Pátria, 
Cristiano y español, dejad que brinde 
Por la Fé, por el Rey y por España!

José de Pato y JTéria.

Con mil afanes prolijos,
En la fé y la pátria fijos 
Sus ojos, á este confin 
Llegaron los nobles hijos 
Del doctor San Agustin.

Y tal fé y pátria sembraron. 
Que do alumbran estos soles
Des que ellos aquí llegaron, 
¡Oh! todos se proclamaron 
Católicos y españoles.

Alabemos la excelencia 
De esos fieles misioneros, 
Y al ver la magnificencia 
Que hoy San Agustin presencia 
Gra'cias démosles sinceros.

Nadie en pátria y religion 
Ser más que yo se proponga;
De España es mi corazón, 
Y ama la fé con pasión 

Quien viene de Covadonga.

Por eso, hoy que nada empaña 
Mi entusiasmo, brindaré
Libre de influencia extraña, , 
Por nuestra querida España.
Por su gloria, y por su fé.

*

No me estiendo sobre esto, porque si yo 
no me engaño, en el mismo número en que 
aparesca esta carta, debe aparecer tratado 
este asunto, por una docta y elegantísima 
Diurna.

También el colegio de Santa Ro-a celebró 
solemne función y se hacen grandes y me­
recidos elogios, así del brillante sermon pro- 
lunciado por mi doctorísimo amigo el Muy 
Et. P. Fr." José Cueto, como del sentido dis­
curso dirigido á las educandas por el Ilus- 
trísimo Señor Regente, D- José de Escalera.

** *
Ya sabe.s que el Circulo Pecreatiro, por 

el que fuimo.s galantemente invitados, ha ce­
lebrado reunion con objeto deerigise en liceo.

El pensamiento es por demas bello y útil, 
y la junta nombrada para realizarlo hasta 
donde aquí sea posible, es en estremo com­
petente, puesto que la componen don José 
de Rato y Hevia, don José Felipe del Pan, 
don Pedro Govantes. don Dario Céspedes, 
don Ignacio Vu'to. don José Ramirez de Are- 
llano, don Francisco Gomez, don Luis Vi­
cente Arche, don Laureano Carreras, don 
José Gomez Florio, don Francisco Díaz Puer­
tas y don Regino Escalera.

Para la primera función me propongo es­
cribir una piecesita en un acto que se titule 
Orestes y Pilades que es como si digéramos 
Vazpaez y Pepe.

* .* *
Esto sino me marcho á Joló, porque como 

aquello está ahora tranquilo y los moros 
van acudiendo, como hilaba el copo la vieja, 
y el gobernador los trata muy bien; y las 
calenturas van tomando pasaporte para otros 
países, es muy posible que traslade mis ma­
les al fuerte Princesa por tres razones dis­
tintas, la primera porque me parezca opor- 

I tuno; la segunda para fundar un Monte Pió
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Cüii el pasivo que tengo de la casa Russell 
Sturgis y la tercera para que me peguen 
un tiro, que bien lo merezco, por haberte 
dirijido esta carta.

**
El correo ha sido portador de pocas noti­

cias.
El barrómetro colocado en la torre de 

San Agustin, nada me indica con respecto 
á mi España y la política es muy posible 
que á la hora presente, se encuentre de 
baños.

Lo único que de positivo me consta es que 
los correos sucesivos podrán traernos algún 
disgustillo, pero no un par de credenciales 
que nos saquen de penas.

Adios: tuyo,
Pepe.

G..........  1.” Setiembre.

DISCURSO PARLAMENTARIO.

f Conclusion.;

Procuraré en esta parte ser lo mas breve 
posible, porque es una cosa pesada, pero me 
conviene, sin embargo, citar algunas leyes 
que en formado decreto se han dado. No 
hablaré de la ley de enjuiciamiento, ni de 
la ley de espropiacion forzosa, porque po­
dría "decírseme que esto era lisa y llana­
mente hacer es'eiisivas á las provincias de 
Ultramar las leyes vigentes en España; 
pero citaré otras publicadas para todas las 
colonias, como la que reguló el Poder judi­
cial ó ramo judicial, como quiera llamarse; 
la Real Cédula de 1844, que hizo una re­
forma importante en la esfera inferior de 
los Juzgados de Filipinas y dió otra forma 
y otros requisitos á los mandos de «provincia, 
eso se hizo por medio de decretos, y me pa­
rece que la materia merecía ser objeto de 
una ley. Podría citar disposiciones económi­
cas muy importantes, y en esta parte me re­
fiero á Filipinas, como, por ejemplo, la de su 
primir el Estanco de vinos y licores, aumen­
tando con este motivo el tipo de la capita­
ción ó tributo que pagan allí los indígenas, 
estableciendo con este motivo un impuesto 
directo sobre las diferentes manifestaciones 
de la esplotacion que abandonaba la Ha­
cienda, materias que, como comprendéis bien 
merecían ser objeto de una ley.

Podría citaros también alguiiab leyes que 
tienen el carácter de leyes especiables, 
como ha sido, por ejemplo, la que creó los 
Consejos de Auministracion en las provin­
cias de Ultramar, para ejercer funciones con­
sultivas en materias gubernativas, funcio­
nes que antes desempeñaban los Reales Acuer­
dos y la que creó un Consejo de Filipinas 
en el ministerio de Ultramar, disposiciones 
ambas que comprendéis tambiem que de­
bían ser objeto de una ley, porque no és 
potestativo en los Poderes dar el nombre 
que les plazca á las disposiciones que adop­
ten.

Hay otra infinidad de las leyes importan­
tes que no es necesario citar, porque toda 
la Cámara tiene la conciencia de que hace 
cuarenta y tres años que se ha legislado en 
Ultramar por medio de Decretos; y al traer 
á cuento estas disposiciones, no es mi ánimo 
precisamente el censurarlas, porque casi to­
das ellas, ó al menos las que he citado, han 
sido reclamadas por la necesidad ó por la 
conveniencia; están inspiradas en buenos 
principios, y han dado resultados bastante 
satisfactorios: lo que yo me proponu’o aquí 
combatir, lo que censuro, Sres. Diputados, 
es la arbitrariedad convertida en sistema; lo 
que yo censuro es la estralimitacion de fa­
cultades, convertida en una costumbre le­
gal; lo que yo combato es ese sistema de 
legislar por (lacretos sin fiscalización alguna, 
en circunstancias ordinarias, porque este 
tiene gravísimos inconvenientes, sin ofrecer el 
sistema ventaja alguna á mi juicio. Las reso­
luciones adoptadas de esta manera carecen 
de la necesaria autoridad y respetabilidad, 
cosa muy importante cuando se trata de re­
solver estos asuntos ultramarinos; porque es 
tas disposiciones, ni son aquellas Reales Cé­

dulas que dictaban los Monarcas en con­
formidad con el Consejo de las Indias, y 
despues de haber oido largos é instructivos 
dictámenes de los Fiscales, ni son leyes que 
hayan pasado por el tamis de la discusión 
de los Cuerpos Colegisladores, cosa muy ne­
cesaria, como he dicho, cuando se trata de 
adoptar resoluciones generales sobre asuntos 
de interés generaL

Esta falta de respetabilidad y de autori­
dad trae como consecuencia precisa otro de­
fecto, cual es la falta de estaoilidad, porque 
con el mismo derecho y con las mismas 
facultades con que un Ministro establece 
una institución ó introduce una roforma en 
un ramo de la Administración, con ese 
mismo derecho otro Ministro deroga esa ley 
ó derecho q introduce otra reforma, porque 
no ve en aquella disposición mas que un 
criterio personal, al cual no se considera 
obligado á someterse. A estos inconvenien­
tes hay que añadir otro, que es la falta 
de garantía en el acierto, porque el en­
tendimiento humano aislado es demasiado 
limitado para que se pueda conceder á un 
criterio unipersonal la facultad de estable­
cer reglas acertadas sobre asuntos de inte­
rés general. Medítense en buen hora y re­
dáctense los proyectos allí en la soledad 
del gabinete, para someterlos luego al cri­
sol de la discusión, que es indispensable 
para que estas leyes resulten tan perfec­
tas como los legislados tienen derecho á 
exigir; y esto e.s incontestable sino hemos 
de renunciar, señores, á los adelantos de 
la ciencia gubernamental, sin’o hemos de 
renunciar al fundamento, á la base del 
sistema de gobierno, en el cual estamos fun­
cionando.

Con esta práctica abusiva, Sres, Diputa­
dos, se puede inconscientemente estár fo­
mentando el vicio de la empleomanía; ese 
vicio fat'.il que es fuente de todos nuestros 
males, y que yo os aseguro que está in­
fluyendo y ha de influir de una manera per- 
lúciosa y profpndp. en la suerte de nuestras 
colonias; con este sistema no puede esta­
blecerse administración ninguna, ni introdu­
cirse reforma alguna de importancia en las 
Colonias, que prometa tener buenos resulta­
dos. Con este sistema abusivo se puede lle­
var la Hacienda de Filipinas al estado de­
plorable en que hoy se encuentran la Ha­
cienda de la Metrópoli y la Hacienda de 
Cuba, sin los motivos , estraordinarios que 
aquí y en Cuba existen.

Yo" bien sé que el Sr. Ministro de Ultra­
mar se preocupa grandemente de este asunto, 
porque comprende, como podéis comprender 
todos, que esto nos ha de llevar á uno de 
dos estreñios peligrosos: ó á lanzarnos en 
el camino de los empréstitos, que Dios quiera 
no demos el primer paso en él, porque en­
tonces estamos perdidos, ó á establecer allí 
nuevas contribuciones directas, lo cual ofrece 
también grandes peligros de perturbación.

Yo pudiera citaros muchas disposiciones 
de este género que crean gran número de 
empleados innecesariamente, que establecen 
nuevos centros y dependencias cuya nece­
sidad no está justificada, que establecen 
grandes dotaciones, sin tener en cuenta para 
nada los ingresos del Tesoro de Filipinas, 
que dan, en fin, por resultado, este sistema 
que nos ha de llevar á la situación en que 
aquí se encuentra nuestra* Hacienda.

Pero no quiero detenerme á examinar ni 
á hacer mención de esta infinidad de dispo­
siciones de este género, y solo habré de de­
ciros que la mayor parte de ellas no se 
comprenden ni esplican, teniendo conoci­
miento en el Ministerio de Ultramar del 
estado de la Hacienda de Filipinas, teniendo 
conocimiento de que hace ocho ó diez anos 
aparece un déficit, que ha ido creciendo co­
nocidamente y llega ya á una cifra muy 
respetable. .

Y yo quiero llamar la atención sobre esto 
del Congreso y del Gobierno, porque parece. 
Señores, que nosotros estamos condenados 
á lio tener Hacienda en ninguna parte, y 
á no acertar nunca ¡i resolver la cuestión 
económica; aquí en la Península tenemos 

la Hacienda á dos dedos de la banca-rota, 
en Cuba no se acierta, ni se yo como se vá 
á resolver la crisis económica; pues no que­
ramos, Sres. Diputados, yendo por el mismo 
camino, llegar á ese mismo fin en Filipinas 
y llevar aquellas islas á una situación tan 
peligrosa; porque, Sres. Diputados, sin di­
nero no se puede gobernar, y estos apuros 
tienen que causar gran desprestigio á la do­
minación, porque durante la paz es preciso 
tener siempre la prevision de estár prepa­
rados para los conflictos interiores o este- 
riores que puedan surgir y que han de 
exigir sacrificios pecuniarios.

Si este resultado, Sres. Diputados, nos lo 
ha dado el sistema de legislar por decre­
tos, sin fiscalización, justo és que quera­
mos establecer otro sistema que sea una 
precaución para evitar el que se reproduz­
can estos males. Los que esta doctrina pro­
fesamos, los que hemos venido siguiendo la 
marcha del Ministerio de Ultramar hace 
ocho ó diez años, los que vemos claramente 
lo que puede suceder en las Colonias, tene­
mos el deber imprescindible de venir aquí á 
hacer presentes estas observaciones á voso­
tros y al gobierno.

Y cuenta, Sres. Diputados, que ni por ini 
part'’, ni por parte de ninguno de los indivi­
duos que firman esta enmienda,, hay lamas 
remota intención de hacer oposición al go­
bierno, ni de ponerle el menor obstáculo á 
su marcha regular; por el contrario, nos hon­
ramos mucho con formar parte de esta ma­
yoría tan distinguida que le apoya, y ha- 
cémos votos por que dure muchos anos, por­
que esta es la primera necesidad del pais: un 
Gobierno largo.

Aquí venimos á prestarle nuestro auxilio 
con nuestros pocos ó muchos conocimientos; 
aquí venimos lealmente á contribuir á la con­
fección de las leyes; y yo, en cumplimiento 
del sagrado deber que me impone este puesto, 
quiero demostrar que esa autorización que 
se consigna en la constitución es innecesaria, 
es en parte perjudicial, y estando, en la cons- 
Ótucion se halla fuera'de su lugar.

Yo pregunto: ¿hay alguna urgencia en 
llevar á las provincias de Ultramar las le­
yes promulgadas en la Península? ¿Hay allí 
algún grande vacío en la legislation que sea 
necesario llenar urgentemente?

¿Preveemos unas circunstancias tan ex­
traordinarias que sea necesario á la mayor 
brevedad llevar á nuestras provincias de 
Ultramar las leyes de la Península? Creo 
que no. Y en este caso, ¿no seria mas con­
veniente que el Gobierno trajera sus pro­
yectos al exámen y aprobación de la Cá­
mara? Y si quería en obsequio á la bre­
vedad discutir estos proyectos por medio de 
autorización ¿no puede pedir la autorización 
en cada caso? Yo creo que aquí no hay ne­
cesidad semejante: la necesidad que yo en­
cuentro es la de hacer cumplir, con energía 
las leyes existentes, y la de aplicar con rigor 
1.1 sanción penal á sus infractores, desviándo­
nos de ese sistema de introducir en seguida 
reformas en un ramo porque se cometen 
abusos, sin examinar si los abusos están ó 
no en el organismo del ramo, y entre tanto 
dejando impunes á los autores de esos abusos. 
Por el contrario, señores, yo creo que esa 
autoriazciou en la forma que está en el pro­
yecto de constitución, es en parte perjudicial, 
porque de esta manera parece como que se 
sanciona y legaliza ese sistema abusivo, de 
legislar por decretos, cuya inconveniencia 
creo haber demostrado con solo indicar los 
puntos que acabo de tratar; de esa manera 
parece como que se quiere estimular al Go­
bierno, pues que se le dá una autorización 
que no ha pedido, para que inmediatamente 
plantee en Ultrama.r las leyes aquí promul­
gadas, cuando precisamente para lo que se 
necesita mas prudencia y meditación, es para 
llevar nuestras leyes á Ultramar, y acomo­
darlas á esa vida tranquila y reposada de los 
pueblos que viven bajo la influencia de los 
trópicos. , ‘

Y en último resultado, si yo fuera el 
equivocado y fuese necesaria ‘esa autoriza­
ción, la comisión no podrá menos de con-
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tesarme que no está en su lugar consig­
nándose en la Constitución; porque en la 
Constitución, como ley fundamental, deben 
consignarse tan solo ïas atribuciones de los 
Poderes, sus relaciones entre sí, los dere­
chos y obligaciones de los ciudadanos y otros 
puntos generales, pero todas de carácter ge­
neral, y no debe incluirse una autorización 
que es precisamente de carácter transitorio; 
porque las autorizaciones no se pueden dar 
sino por motivos y circunstancias especia­
les. Y tan cierto es esto, que el dia que 
consideréis conveniente retirar esa autoriza­
ción, tendréis que alterar un artículo de 
la constitución, tendréis one alterar ese ar­
tículo 89, contrariando de esa manera los 
buenos propósitos de los autores del_ pro­
vecto, que han querido darle una lorma 
que aleje toda idea de próxima reforma, lo 
cual es muv propio de la naturaleza de 
esta clase de leyes. Creo, pues, que esta 
autorización no debe consignarse en la Cons- 
titu-don, (]ue debe jiedirse separadamente, v 
tenga muv presente el Cobierno (pie no se­
reines nosotros los que R escatimemos auto- 
rizaciou ’s cuando las ])ida liara I, Itramar, 
y mucho menos cuando las pida para la 
isla de Cuba. .

Pasando luego á la última parte de mi 
enmienda, porque no quiero cansar mas á 
la Cámara, que consiste en preveer (pie en 
las islas Filipinas pueden dictarse leyes dis­
tintas de las (jue se dictáren ¡lara Cuba, 
ve solo (piiero deciros que esto se íunda y 
hs una aplicación de las teorías que acabo 
(le esponeres, v que se resumen en el jirin- 
mpie de que las leyes deben acomodarse á 
las costumbres de los pueblos.

Ye debiera estenderme algo en esta aplica­
ción^ ]iero im' he estendido dCinasiado en 
otras materias, y ocasión tendré de hacer esa 
esposicion. Pero conviene á esa ]iarte de la 
enmienda esponer ciertos puntos y ciertas 
aplicaciones. El estado social de las islas b ili— 
pinas, es muy distinto del de Cuba y Puerto- 
Rico: aquélla colonia se puede consiilerar 
aun en su periodo de educación; el trabajo de 
asimilación allí no está muy adelantado, y 
por tanto hay muchos dere -hos políticos, o 
casi todos ellos, (¡ue se practican en la isla 
de Puerto-Rico y que están concedidos en 
principio ala isla de Cuba, (pie de ninguna 
manera pueden aplicarse á las islas Filipinas, 
ni en forma de leyes especiales, porque ha­
béis de saber, Sres. Diputados, que si hoy los 
(-'stableciérais, no sena en beneficio de los 
cinco ó seis millones de indígenas, que son 
la verdadera población de aquellas islas, por- 
(pie estos no los necesitan, ni los comprenden; 
porque todo lo fian á la solicitud del Cobiermj 
y al carácter paternal de nuestras leyes.

No habiendo de ejercer derechos p(jlíticos, 
y no habiendo de tener las Islas Filipinas 
representantes en esta Cámara, por ahora, 
yo acept(j la idea, y aun profeso el princi­
pio, de que no es necesario traer á esta Cá­
mara todas las leyes que se dicteii para 
Filipinas, no porque no se ])uedan discutir 
aquí, sino porque no hay representantes de 
Fili])inas.

Pero para establecer esto era preciso dar 
una ley orgánica en la cual se jirescribiera 
la manera de suplir la dimension de otros 
Cuerpos que hoy existen y que ¡ludieran te­
ner mas atribuciones; y esta ley^ orgánica 
si creo (jue se debiera dar aipií en Cór- 
t s. Este procedimiento que seria preciso para 
garantir el buen acierto en la confección 
de esas leyes que se dieran por el Gobier 
no, seria una ley orgánica, que estará 
en el número de esas leyes especiales que 
deben discutirse a(|uí en esta Cámara. Res­
pecto á representación en Córtes, por lo 
que he dicho antes comprendereis que no 
están aquellas islas en disposición de man­
dar aquí representantes; y sí así se lo con­
cedierais, este derecho en su ejercicio no se­
ria por ahora mas (pie una mistificación li­
mitada á Ja ciudad de Manila.

Lo (jue projiongo seria al fin un sistema, seria 
una norma, ¡lorque ¡lera gobernar es nece­
sario siempre tener un sistema y tener una 
norma á que arreglarse, porque á un ¡len- 

samiento deben responder todas las dispo­
siciones que emanen del Poder Central, ¡lara 
conservar el prestigio de la- dominación y 
mostrarse siempre á cierta altura, sobretodo 
respecto de las islas Filipinas, en donde yo 
os llamé la atención sobre que no se domina 
¡lor la fuerza de las armas, que allí se domina 
simplemente por el prestigio de la raza y hay 
que cuidar de no perder esa estimación; por­
que s; se llega á cambiar la forma paternal 
que allí rige, sí és necesario establecer un 
sistema de fuerza, contad con quelo< Gobier­
nos de fuerza exigen grandes sacrificios pe­
cuniarios que no pueden suportar aquellas 
cajas, y exigen luego de parte de la Metro- 
¡)óli grandes sacrificios de sangre, que no és 
justo ()ue ¡lor falta de prevision los vayanos á 
imponer á los pueblos de la Península, des­
pues que tan recargados se encuentran ya de 
sacrificios.

Creo, pues. Sres. Diputados, haber fundado 
todos los puntos de la enmienda que he 
sometido á la Cámara, y la ruego se sirva 
admitir.

^7 N/’. Fernaz/dez Jd/jienez kizo uso de la pa­
labra. siendo aaíorizado despues pos el Presidente 
de la Cámara e' iSr. Azcárra^a, para rectifi­
car', /¿ac/éndolo en estos términos. Yo me com­
plazco sobre manera en que el encargado 
de contestarme sea mi antiguo amigo y 
compañero de Universidad Sr. Fernandez 
Jimenez. Pero lo (¡ue siento és que tal vez 
no haya acertado á esplicarme bastante res­
pecto á los temores que abrigo de esa forma 
de redacción del artículo 89 de la Consti­
tución, porque ó yo estoy un ¡)oco obcecado, 
ó creo que tudas las razones ((ue Jie es- 
puesto quedan en pié despues de la espli- 
cacion del Sr. Fernande;-: Jimenez: ponjue 
los peligros que veo en la autorización allí 
concedida y en la que no se aclara el 
punto de sí las leyes han de hacerse en Cortes 
ó las ¡Hiede hacer el Gobierno, lejos de haber 
quedado desvanecidos me ¡larece que con 
las ¡(alabras del Sr. Fernandez Jimenez ha 
quedado confirmada la idea de que puede 
el gobierno seguir legislando por decretos. 
(El Sr. Fernandez Jimenez nide la palabra); 
porque aun(¡ue nos ha diclio (jue esta será 
la exepcion, yo tengo la seguridad, por el 
contesto de ese artículo, que no ha de ser 
la, exepcion, sinó (¡ue ha de ser el sistema.

Y(j ruego al Sr. Fernandez Jimenez que 
se fije en dos puntos. Uno, que todas las 
leyes que se den para las ¡)roviucias de Ul­
tramar, ' con exepcion de alguna (¡ue otra, 
como por ejemplo, las que se den con re­
lación á la esclavitud en Cuba, todas esas 
leyes han de tener por punto de ¡jartida la 
legislación promulgada en la Península, 
con lig ras modificaciones, á con niodifi- 
cacioii'.'s muy profundas; y como al fin ese 
articúlo de ía Constitución no marca hasta 
que grado han de llegar esas modificacio­
nes; -resulta que todas las nuevas leyes (¡ue 
se den podrán calificarse de leyes promul­
gadas.................................................................

Pues bien: entonces diré (¡ue nada de lo que 
he manifestado puede servir del menor entor­
pecimiento al Gobierno en la gobernación de 
las colonias, porí¡ue lo único que ¡udo y 
propongo, es un sistema, una manera de ejer­
cer el poder que precava los abusos que 
ha habido en otros tiem¡)os y en tiempos 
muy cercanos á nosotros; (¡ue escusado ha 
sido citar la situación de Cuba, porqué res­
pecto de ella no hay nada en lo (¡ue pro­
pongo (¡ue no pueda salvarse. Yo pido que nos 
ajustemos á las leyes y á un plan fijo, y 
en esto no hay dificultad que no pueda sal­
varse, pidiendo todas las autorizaciones que 
se necesiten, y sobre todo contando con la 
autorización, que de seguro está en la cien 
cia de todos los Sres. Diputados conceder 
el Gobierno, ¡)ara que use de sus mas am­
plias facultades y se valga de todos los me­
dios posibles para concluir la guerra. Y 
al concluirla no necesitará seguramente pe­
dirnos un mi de indenmidad, lo que haré- 
mos será darle un voto de gracias y con­
signarle una muestia de gratitud, con tal 
de que venga cuanto antes, con tal que 

llegue pronto el dia en (¡ue pueda venir 
aquí á decirnos, como los dictadores romanos: 
«juro que hé salvado un pedazo querido 
«de nuestra Pátria.» H(' dicho.

El Sr. Azcárraga al terminar su discurso 
fué objeto de las mas cariñosas demostra­
ciones de multitud de diputados de diferen­
tes agriipaciones políticas y el ex-ministro 
Sr. Balaguer, diputado de la minoria, que 
habló inmediatamente despues, hizo una 
manifestación favorable á las ideas del di­
putado de la mayoría. El Sr. Azcárraga 
profundo conocedor (Le las necesidades de las 
provincias ultramarinas, no será la última 
vez que levante su voz en defensa de ellas: 
y por lo que Jiace al artículo 89 en el Senado 
está el Sr. Aguirre Mira mon que tan intere­
santes artículos ha publicado sobre Filipinas, 
en Perista- de LeJ/slacion.y esperamos que 

o dejará de ocuparse en examinarlo. Por úl­
timo diremos que la enmienda del Sr. Azcár­
raga la firmaban con él los Sres. 1). Luis Es­
trada, D. Nicolás Hurtado. D.-Mariano Car­
reras y Gonzalez, D. José Moreno Nieto, don 
Enrique Vivanco y D. Ramon Soldevilla.

MEMORIAS SOBRE PIRATAS.

APUNTES SOBRE ZAMBOANGA Y LA ISABELA

DE BASILAN,

POR D. Vicente Cárlos-Roca.

DE LA ISABELA.
(Conliniiacioii.,

VIL
Compuesta de la, mezcla de varias razas 

de indígenas y de otras degeneradas de 
los antiguos piratas llanos y Sáma’es allí es- 
taldecidos, la población do la isla asi como 
el estado de su comercio pueden represen­
tarse con bastante verdad y la ¡losible aproc- 
simacion en el siguiente estado, ¡)or pueblos, 
dé' Basilan: '

Pasandían, J/alipui, A/aticaní/// Paplmpon, 
son pueblos que se encuentran próximos á 
la playa, (¡ue tienen de 600 á 1000 ha­
bitantes y que proceden respectivamente de 
joloanos, mestizos guimbas. Sámales y guim- 
bas.

Proveen á la Isabela de pescados y ma­
teriales, como bejucos, tablas, ñipas, ma­
deras, palma brava, etc.,para la construc­
ción de casas, algunas de las cuales ayudan 
á fabricar. Tienen también ale un comercio, 
verificando sus cambios con los monteses 
y pueblos del litoral donde recojen palay, 
cera, abacá, cacao y resina, ganado vacuno 
y frutos (¡ne espenden en los mercados (le 
Zamboanga y la Isabela: cultivan, aunque 
escasa, alguna agricultura.

Par/ffasa-añ y Canilznñc/an están situados 
en la boca del rio á media hora de la costa, 
tienen 900 y 500 habitantes, respectivamente, 
y son de origen Guimba. Se dedican bas­
tante á la agricultura; cultivan el palay y 
recojen también algún cacao, abacá, caña- 
dulce, cocos y camote.

Malnzo, pueblo de 1200 habitantes situado 
en el rio grande, á una hora de la costa, 
déscendientés de llanos y monteses.

Palalnñpan tiene 600"habitantes de ori­
gen Guimba, situado en un arroyo y á una 
hora de la costa; Estos dos pueblos cultivan 
la tierra, recojen palay, camote, ube, caña- 
dulce, con la cual hacen azúcar, abacá del 
(pie hacen algunos tejidos groseros y varias 
frutas como el balnno, la manga, el lanzon, 
la manca, él dulian, etc. etc., verifican al­
gunos cambios con Joló, de donde se pro­
veen de géneros y armamentos y con los 
Sámales <3 (¡uieiies compran cautivos, dándo­
los comestibles y embarcaciones. Tienen bas­
tante ganado vacuno. Estos habitantes fue­
ron antiguamente feroces piratas: todavía 
suelen, aunque esca samente, salir á este trá­
fico, que en su mayor parte lo verifican en 
Macasar é Islas Malayas. Son también pes­
cadores, pero hoy se retienen de ello, ¡mr 
temor á los cruceros.

Pajad p Calañas dmoc Pasil tienen 600 y
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250 lia hitantes, respectivamente, de origen 
Guiinba; son agrícolas, tienen sementeras de 
regadío en buenas y estensas llanuras, re- 
cojen también cacao, abacá, cocos, bongas, 
caña-dulce, camote, ube y frutas. Siembran 
el arroz en cainguins y recolectan los mis­
mos artículos.

Cab-cában Liloc y Jfa-angal, distantes una 
y inedia y 5 horas de la costa, tienen .3000 
y 1200 habitantes, respectivamente y des­
cienden de llanos y Guimbas. Lo mismo que 
los dos pueblos anteriores, tienen mucho ga­
nado vacuno: concurrian hace algunos años 
al mercado do la Isabela y t jen también al­
gunos patadiones de abacá v algodón.
-■ pueblo de 1200 habitantes des­
cendientes de llanos y Sámales: algunos 
se prestan al pirateo. Cultivan también la 
tierra, á lo cual contribuye los grandes sa­
banales y escelentes terrenos que hay en 
sus cercanías. Sus producciones son cacao, 
cocos, abacá, caña dulce, palay y toda clase 
de frutas: tienen también bastante ganado 
vacuno y caballar; construyen vintas y ba- 
rotos para- las islas del Sur. Son asi mismo 
pescadores y antes de sus desavenencias con 
la Isabela, recojian bastante carey y concha 
nácar, que hoy el temor les impide con­
tinuar en ello.

BiíUt-BuUt, pueblo de 1800 habitantes, 
de origen Sámal-Sainiacan, situado en la 
boca del rio. Son los de este pueblo habi­
tantes de las islas Salupin, Tapeautanay Bo 
buan, que aquí se refugiaron durante las hos­
tilidades, practicadas por la marina: tienen 
alguna agricultura, construyen embarca­
ciones y se dedican á la pesca.

Tiíinajabun y Ufanica-an^ pueblos de 1200 
y 1500 habitantes respectivamente, á tres 
y seis horas de la costa y de origen Guiinba.

Se dedican á la agricultura.
Candi-is Opol y Laffi-Laffi Bif.ffala pueblos 

de 4000 y 2500 habitantes, respéctiyamente, 
procedentes de Guimbas: Son agrícolas, y 
recojen las mismas producciones que los an­
teriores.

Qiíineícalan^, Bi/ianca^an, 2\indunan, Bu­
la-as^ Paraitan y Sáboñtj, pueblos de 6000 
habitantes, de origen Guimba: los habitantes 
de estos pueblos bajan por Suan-Basilan 
con el que verifican sus cambios: cosechan 
bastante palay y abacá.

Bandir/an-Pancanan^ Jifalacojon, Puntucan, 
Pabanf^-Pa^fi^an^ Tuburan, Atioc^ Pangaloc,

GotasGalanas, Pu^e. Paeoa//, Pan- 
¿fnen^an, Pdto-Páto, Le^asan, Pnlanting-Gat- 
bnn, Gnibananf/, Malo-anff Ubit-Poajan, Pa- 
lactasan Cában- Gában y iSabnt son pueblos de 
300, 6000, 900, 600, 900, 3000, 500, 550, 3000, 
1200 y 900 respectivamente; todos proceden 
de Guimbas y cosechan mucho palay que 
conducen la mayoría á Pausanhan: los dos 
últimos fueron los primeros pueblos en re­
conocer la autoridad del gobernador de Zam­
boanga, cuando visitó este la isla en el año 
de 1845.

Como se manifiesta en lo dicho anterior­
mente, los habitantes de la isla están divididos 
en varias porciones de su superficie, formando 
varios poblados, y subdivididos en pequeñas 
reuniones decasas cada una de las cuales tiene 
su correspondiente gefe bajo una de las de- 
nominaciones siguientes, que es el órden de 
su categoría ó importancia. Ulancaya, Ma- 
tójaradia, Panlima, Tumangong, Majaradia, 
Lígaddung, Saliladiá, Saliling, Paduca, 
Pangalapan, Mambubuni, Sabandal, S mda- 
gal, Naquib y Paláuan; la de Datto es la 
mas superior, pero no lo hay de asiento en 
ella; suele frecuentar el pueblo de Bujilug- 
bung donde tiene alguna de su gente el 
nombrado Diamarol ó Jamarol, que actual­
mente reside en la población de la isla de 
Joló conocida entre los moros por Laum- 
banua. Tampoco hay en ella Cherifs ó Salip.s 
como ellos llaman murió en 55 el colocado 
en Pasanhan por el gobierno español, y el 
que por disposición del mismo lo relevó en 
este cometido, volvióse á su pueblo ele Joló 
por lio poder contener los naturales, siendo 
actualmente (1) sustituido en su encargo por

O) Debe lenersc en rúenla que esta memoria está escrita el 
año 1859.

los dos Pnan. Este título tiene también sig­
nificación religiosa. La importancia de su 
Teocracia se espre-sa igualmente por la 
série descendente de Salip, Saig á Datto, 
Cadiec, Saec, Tuani Imán, Imán, Tuay, 
Catín, Mocabílol, Catip, Mudavil, Paquil, 
Miidiii, Vilal, Sántili. Pandita. e.s un nombre 
genérico con que denominan cualesquiera 
de las clases inferiores, semejante su sen­
tido al que nosotros comprendemos bajo el 
de Padre. A este se le da consulta _ dy los 
agüeros y la lectura de los libros religiosos. 
Parece haberse derivado este nombre de su 
mismo oficio ]mes llamándose Pandectas la 
colección de obras del rito, puede de ahí 
haber adquirido tal epíteto. En el Indostan 
llámanse Pandítas.

Distribuida en el litoral de la Isla la po­
blación, hállase su centro inculto y despo­
blado; su mayor porción habitada es la orien­
tal y parte cíe la Meridional: también parece 
ser la mas feraz y mas cultivada, siendo el 
sitio por donde hanse internado á mayor dis­
tancia. En general toda ella es propia para 
cualquiera clase de cultivo, particularmente 
él cacao y abacá. Tiene muchas colinas de 
suave pendiente y hermosas veg-as. Hemos 
oido algunas especies de (jue benefició an­
tiguamente canela: todas nuestras pesqui­
sas han sido vanas para esclarecer esta aser­
ción. Desconócenla completamente sus ha­
bitantes.

Solo en algunos pueblos del litoral están 
las casas reunidas á manera de poblaciones 
irregulares, los restantes y en particular los 
Guimbas, viven desparramados en grandes 
poblados bajo la conducta de uno ó mas ge- 
fes. Por lo*regular habitan los decendientes 
de Sámales é llanos, como gente mas afecta 
á los usos marítimos, en las entradas de los 
Ríos y Esteros, correspondiendo constante­
mente con alg’im pueblo guimba del interior, 
y aunque mandados por diferente.s principales 
forman moralmente un todo, cultivando estos 
la tierra y aquellos dedicándose á la pesca 
y comercio esterior.

CGe continuará.}

LOS GRABADOS.

Basílica de san Pedro en Roma.
El domingo de Pascua de Resurrección’ 

minutos antes de las diez de la mañana, e 
Sumo Pontífice Romano, llevado en sedia 
gestatoria, y precedido de toda la Cámara 
eclesiástica, verifica su entrada solemne en 
la monumental basílica de San Pedro en 
Roma; y colocándose despues en la lo^ffia 
central de lagran fachada, eleva las manos 
y da la bendición papal urbi et orbi, ante 
un inmenso pueblo, creyente y piadoso que 
se reune y prosterna en la plaza y avenidas 
adyacentes

En memoria de esta imponente ceremonia 
que debe ser considerada por todos los cató­
licos como el santo y digno epílogo de las 
funciones que la Iglesia celebra aquellos dias 
para conmemorar los augustos misterios de 
la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesu­
cristo, damos en las páginas seis y siete una 
excelente vista de la mencionada basílica de 
San Pedro.

¿Quien puede describir en corto espacio 
aquel magnífico templo, el mas suntuoso de 
la Roma cristiana?

Filé comenzado en el pontificado de julio 
II, el ilustradísimo Papa que protegió con 
tanto celo el prodigioso desarrollo de las 
artes en el siglo del Renacimiento; la facha­
da principal, obra del arquitecto C. Moderna, 
sostenida por ocho gigantescas columnas 
corintias, tiene 120 metros de longitud y 49 
de altura, y cinco anchas puertas, dan in­
greso al magnífico atrio principal, de 15 me­
tros de latitud y 143 de longitud y en el cual 
existe una exacta reproducción del celebre 
mosaico, dibujado por Giotto, que representa 
la navecilla de San Pedro combatida por las 
olas de la herejía.

La soberbia cúpula, trazada y comenzada 

por el inmortal Miguel Angel Biionarotti y 
concluida por Giacomo della Porta, se eleva 
á una altura de 139 metros; tiene un diá­
metro de 42.20, y aparece apoyada en colo-. 
sales arcos y pilares: en el friso superior 
se lee la famosa ins^nápeion Tu es Petrus 
et saper banc petram cedificabo Pcclesiam meam 
et tibi dabo clares regni calorum.

Bajo esta inmensa cúpula se halla la Con­
fesión de Pan Ped-ro, donde se conserva la 
mitad fie los cuerpos de San Pedro .y San 
Pablo (la otra mitad existe en la basílica de 
San Pablo, y las cabezas se guardan en la 
basílica de 'San Juan de Letran), y donde 
están encendidas constantemente 142 lám­
paras.

Sobre la Confesión de Pan Pedro se eleva 
el altar principal, ejecutado en 1633, según 
planos y dibujo de Bernini.

En las principales capillas de la basílica 
Gsténtanse ricas y fieles copias en mosaico 
de las pinturas 'religiosas mas célebres y 
sepulcros de muchos soberanos pontífices; en 
el altar de San León el . Grande hay un ba­
jo-relieve que conmemora un famoso hecho 
histórico, y el sepulcro dt Alejandro VII: en 
la capilla Clementina se halla el enterra­
miento de Pío VII, construido por Thor- 
waldsen, á expensas del cardenal Consalvi. 
y cerca del coro, bajo la arcada, el de Ino­
cencio VIH, hecho por Ant. Pollajuolo; en 
la capilla de la Pietd, así llamada por el 
soberbio grupo en mármol (obra que ejecutó 
Miguel Angel á la edad de 24 años) que fi­
gura á la Santísima Virgen teniendo sobre 
sus rodillas al cadáver de su Divino Hijo, 
están los sepulcros de Probo Anicio, prefecto 
de Roma, dé León XII, por Fabris, y de Cris­
tiana de Suecia, por Fontana: en la de San 
Sebastian, el de Inocencio XII, por Filip, 
della Valle, y el de la famosa condesa Ma­
tilde, fallecicïa en 1.115; en la bóveda sub­
terránea de la basílica, el de Junio Basso, 
prefecto romano qiió falleció en el año 356 de 
la era cristiana, y los de los pap. s Gregorio V, 
Otón H, Alejandro VI (vacío). Píos H y III, 
Bonifacio VIH, Adriano IV, Nicolás V, Pa­
blo II y otros, con notables esculturas de 
Arnolfo di Lapo, Mino da Fíesola, etc,; en la 
preciosa sacristía, en la sala capitular y 
en otras piezas de la iglesia se ostentan be­
llas y artísticas estátuas, bustos, grupos, 
bajo-relieves, frescos, cuadros y mosaicos de 
los mejores artistas, desde Buonarotti hasta 
Canova.

La basílica, en fin, aparece coronada por 
diez cupulas, ademas de la gran cúpula pro­
yectada por Miguel Angel.

LA TIERRA.
ESTUDIOS GEOLÓGICOS

H.

Hemos reseñado en el capítulo anterior una 
parle de la série de fenómenos, que anteriores 
y posteriores á la aparición del hombre sobre 
la tierra, tuvieron lugar en esta, y cúmpicnos 
boy apuntar, siquiera sea tan someramente como 
la índole de esta publicación permite, los que 
produgeron y todavia producen los dos agentes 
principales que tan hondas perturbaciones iu- 
trodugeran en la superficie del globo. Estos dos 
agentes fueron y están siendo el fuego y el agua.

Uno y otro han alterado profundamente la 
superficie de la tierra: el primero obrando de 
adentro afuera: el segundo obrando de afuera O 
adentro.

El primer agente de estos fenómenos fué la 
causa de la desigualdad en la superficie de la 
tierra, porque todo cuerpo en fusion, que se en­
fria, se contrae: y al contraerse se arruga cons­
tituyendo una superficie desigual.

La resistencia que la corteza de la tierra pre­
sentó en un principio era casi nula, la delgada 
película solidificada, debia romperse continua­
mente sin sacudimientos, como sucedería á una 
gran cantidad de pólvora ú otra materia esplo- 
siva á la que se diese fuego, encerrándola previa­
mente en un globo de papel.
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Despues vinieron los fenómenos plulónicos 
en lauta mas grande escala, cuanta mayor era 
la resistencia (jue la rapa terrestre, solidificada 
por el enfriamiento, oponía á la fuerza espan- 
siva de los gases comprimidos.

De aquí, podríamos deducir una teoría- y es 
que los lemblore.s de tierra (producidos cómo 
I , adelante jior el luego central) ha-
Dran de ser mas víolciilo.s y causarán desastres 
mas espantosos, cuanto mas gruesa sea la capa 
de tierra que los gases y materias fundidas ha­
yan de romper para llegar á la superficie. Y 
como esa capa de tierra sólida, aumenta ínce- 1 
sautemente de grosor, es seguro que los tembló­
les de tierra irán aumentando en intensidad 
hasta que llegue un día, que se equilibren las 
luerzas espansivas de los gases, con la resisten­
cia (t vaso que les contiene, y entonces que- 
í.?’ reducidas á la impotencia v la un­
idad, librando a los séres que habiten la su- 

perhcKg de esas terribles convulsiones que á 
'tc(,s lan afectado zonas de mil ochocientas le- I

¿iremos

guas de largo por doscientas de anchó, derri 
Dando las ciudades que han 
trayi'cto recorrido, 
causando mas de

habia abismos insondables.
I Los ñ^^dinieutos sot^ así mismo el producto 

de las fuerzas de las materias ígneas comprimi-
I das. 1 ueden ser violentos y formarse en pocos 

días y aun en pocas horas. Y pueden ser lentos 
como se viene observando de años atrás en al­
gunos parages, entre los cuales son dignos d(’ 
mtncionaisc las costas de Suecia y Noruega rjue 
van elevándose paulatinamente sobre el nivel 
del mar, si bien es cierto (jue no todos los al­
zamientos tuvieron su origen en los fuegos cen- 
tiales, sino en la ley del enfriamiento; por la (pie 
los cuerpos en fusion, como ya hemos dicho, sear- 
I ligan y se cubren de desigualdades al pasar del es- 
Lulo líquido al sólido, sin que pueda servir de ob- 
jeccion a esta teoría las grandes alturas del globo 
que como el Dawaiagiri en el Asia, el Mont Blanc 
en Europa, y el Aevado de Sorata en América 
«dcanzan miles de métros sobre el nivel del mar, 
puesto que estas grandes prominencias, como las 
tres cordilleras de que forman parte, Himalaya, Al­
pes y Andes, son tan insignificantes con relación á la

, , I ^Lin masa terrestre, como las asperezas de una
naranja á la naranja misma.

do7cip\m^’^' 7®/ ® »»ipes, y Los alzamientos están demostrados porque los 
Los fenómenos plulónicos, que llenen su mí- iiT"? loropolos por ilepósilo en

■■ -'•■'".i" - '1 corteza terrUre .solidificada, I '“"‘’°‘i» '"asa hipuJa, lian de estenderse 

presentan bajo tres diferentes formas, v sin 
embargo no reconocen mas que una sola cansa, 
tistas tres formas son '

gen debajo en Li
se diferentes formas,

, - -- los Tolcanes, los alza-
Víieníos y los temblores de tierra.

Los volcanes son bastos conductos abiertos 
én la cmrtrza sólida de la tierra, hasta la 
lundidad donde empiezan las 
Por su orificio ó

Los temblores de tierra son grandes ondula­
ciones (pie se propagan como las vibraciones 
sonoras, y que pasan por las masas minerales 
de que se compone la corteza de! globo. Gene- 
ralmente las comarcas mas azotadas de estos 
terribles fenómenos son las que descansan sobre 
granito (í sobre terrenos primitivos.

Sin embargo, no todos los temblores de tierra 
reconocen por causa los agentes plulónicos (i 
luego central, pues se ha observado (jue mien­
tras que en una comarca dada se producía una 
violenta conmoción, cu la superficie de la tierra, 
había reinado un quietismo absoluto en el in­
terior de una profunda mina situada cu la misma
comarca; de cuyo fenómeno lend remos
buscar la esplicacion en la fuerza de

(|ue 
oiro

pocaagente que funcionaba en la superficie ó á 
profundidad de ella, y no podía ser el fuego 
central, sino comentes eléctricas ó eleclro-ma"- 
néticas.

De aquí que podamos dividir este fenómeno 
en dos clases, por las diferentes manifestaciones 
que tiene, y por los distintos efectos á que dá 
origen. Estas dos clases son los temblores de 
tierra propiamente dichos, y los terremotos.

I.1OS primeros son como hemos dicho grandes 
ondulaciones que se propagan como las vibra­
ciones del sonido, ya en sentido ondulatorio va 
de trepidación ó ya de rotación, según que jas 
capas metálicas por que se propaga, como buenas 
conductoras del fluido eléctrico, esténdispuestas 
en sentido horizontal, vertical, ó en velases- 
pirales.

Los segundos, ó sean los icrremotos, como 
producidos por agentes de mayor fuerza, son 
causa de los alzamientos y hundimientos de 
terrenos, de fracturas enormes en la corteza de

I en capas horizontales. Ahora bien, si estas capas 
se encuentran en posición vertical, es indudable 
que solo pueden haberla adijuirido por efecto de 
trastornos Jjosiëvioi'e.s a su formación; y estos tras­
tornos no pudieron ser otros que los alzamientos.

En apoyo de esta teoría viene el estudio geoc- 
nósico de los terrenos llamado.s tritonidUOS en 
los cuales y á una altura de seis mil métros 
como se yé en los Alpes, se encuentran gran­
des depósitos de mariscos. Es verdad que las 
aguas cubrieron una vez toda la tierra y de 
ahí podían venir esos grandes depósitos; pero 
conservarían su posición "horizontal, y no fa ver- 

I tieal (pie tienen: lo cual prueba que esas ’’’ran- 
I des altuias fueion un día lecho del Occéano, 

elevadas posteriormente por la acción del fueoo

a pro- 
materias en fusion.

I-, , abertura superior tienen sa­
lida los gases que la ebullición de las materias 
en fusion del interior, producen; y por la 
tuerza espansiva de estos, suben también á la 
superficie y son lanzados á 
dazos de rocas, cenizas, y _
terias incandescentes llamadas lavas. ”

-K ^(.ces, en vez de estas materias incandes­
centes han arrojado torrentes de agua hirviendo, I central 
o de lodo, que han inundado comarcas enteras. he este estudio se

Como para verificarse este último fenómeno 1 , T i ~
ha sido preciso que preceda otro que no per’ .montanas, ,
tencce al órden de los plulónicos, smo al de los ’.an reducido à trece
neptúnicos, nos reservaremos esplicarlo cuando ellos desde
llegue la vez á estos. montanas de Córcega, entre el terreno cam-

fas erapciones, ([ue con este nombre se de / Sllíeriano de las primeras edades
Signan las corrientes de materias fundidas que Íh 4 hasta el mas reciente, y que ha de-
del interior de la tierra se lanzan á la supL- /.^7' “’r’ ^espues del diluvio, puesto que 
ficie, son precedidas generalmente de ruidos sub Europa señales de haberse produ-
terráneos, de detonaciones en lo interior del volcan epoca que los mares estaban poblados
y de temblores de tierra en las cercanías fT
nomenos todos producidos por la fuerza délos ' •’®stos trece sistemas de alzamientos,
gases y materias en fusion, que comprimidas "i Í "’T sistema
tienden á dilatarse, tienden á ocupar el espacié í 7« Andes que hizo brotar un día toda la 
que necesitarían en un estado normal de es ,
pansiou, ó de presión nula. trastornos que este gran alzamiento pro-

Generalmente un ruido constante, y que uni
formeincnte se vá dejando sentir mas cercano r • ®enteramente la super- 
precede á la erupción. Es la marcha el globo. Aquellas grandes masas de agua
marea siempre creciente délos torrentes’de lavé T®/® retiraron para dejar lugar á las nuevas 
que no tardan en salir por el cráter tierras, debieron correr Con ímpetu estraordina-

La ciencia no ha podido determin-.r «I - ’°® 'æT" ®t>"‘'»c«tes, inun-
la pane .le los volca, es es, .n S™" P'’" '’;- Z adquirí,-un
cerca del m-ir v <ra 7 ’ situados nuevo y mas alto nivel á los occéanos.
ccic.i (ici mai y generalmente en islas de em-fi I c,. 1 , - . .estension. La Europa central no tieno ( ^^^nn los cómputos mas admitidos han tras-
El Etna, el Hccla, el Stromboli v el ®®’’®® ‘‘“os desde el diluvio:
están situados, los tres primeros en l-ie kh” posterior a este cataclismo, la historia re-
Sicilia, Islandia, y Liparí* v el em. ir "'T ® g>stra otras dos inundaciones conocidas, por di­poles. Algunos,’.¿y pL: -tiene eÍ isía'ee Í T ‘'’"'° J P-' «I de 0¿íg.s el
y la América á bastante distancia del mar- peií mas como (íxiste una corta diferencia entre la 
son escepciones déla regla aeneril v ni * F deainbos, es muy posibicque la referen-
número de los quinientos one .se’conoeen’^fñ '-cstetiivo lugar hácia el año dos
actividad, despliegan su imponente <rr inJ’ 11 qDunentos, antes de Jesucristo, época que ha 
en las islas de la Occeania, donde mi ' dia Ti-oté ^ 7 ° ®®'’alzamiento de los 
del seno de un mar de tres mil métros do f 1 Andes, y en la que, y por consecuencia de este
el Mouna-Koah (Sanwich) levantando su pTVT’ desaparecieron para siem-
á cinco mil métros sóbre el nivel dclüe l^*’® ’‘'‘J® aguas, la Alluntida de que habla Pla- 
cuando el célebre Vesubio no lleaa á miTdnT "aciones que se asentaban en los ter-
cienios. ” renos ocupados hoy por el Mediterráneo y el

A veces, las erupciones volcánicas «o , I “r Negro. Esto sm contar otro continente que 
ducen en la parte de la corteza terrestre cubierta en”l
por los mares; y de repente se han visto levin* *' f^®! ‘I“® quedan mas que
tiiisc isl.is que han peiinanecido n.h.,.. ' ■ i’ '"‘'® culniinuulcs selialaJus hoy porotra» han 'vuelto 71* “»>'>'-«'>«» Hcá y allá. ‘
la erupción. Otras veces estas eriin >^”'*^, fde tierra., levcevícnúmeno áe \o3 
nen bastante fuerza para subir hásVTcT i ‘‘be>Des plutonicos, tienen el mismo origen (lue 
las aguas del marque se han visto'hervii- T-T V volcanes y los alzamientos. Y en realidad no 
bajos donde pocos dias ó nocas I ’ ‘®“"‘® son mas que una manifestación de los susodichos 

i o pocas horas antes ) agentes, en tres grados diferentes.

grande altura, pe- 
corrientes de ma-

ha deducido la edad re-
y la época de los dife-

la tierra, de la aparición y desaparición de 
montañas islas y lagos, y aun del trasporte á 
largas (Estancias de tierras que han conservado 
no obstante los mismos vegetales que anterior­
mente á la producción del fenómeno, 
ta han eii su superficie.

Heseñadas á grandes rasgos las alteraciones 
que en la corteza de la tierra han producido 
los agentes plulónicos, restaños hacerlo de los 
que han determinado los neptúnicos,' y á ello 
dedicaremos las tareas sucesivas, descartando de 
ellas, como
procura ndo 
alcance de

oslen-

hasta aquí, toda la tecnología, 
poner estos apuntes geológicos 
todas 'las inteligencias.

Vazquez de Aldana.

RIQUEZA MINERA EN FILIPINAS.

Siguiendo su propósito el autor de la memoria 
que examinamos, ocúpase del distrito de Lepanto, 
de esta manera; «en la parte comprendida entro 
la cordillera de filang y la gran ramificación 
j\. 0. de los Caraballos, se han podido lomar al­
gunos datos geológicos, gracias á las grandes de- 
nundaciones producidas por el caudaloso rio Abra 
y sus muchos afluentes. Obsérvase á primera 
vista que las dos cordilleras principales que for­
man el valle del Abra son de origen distinto, 
ó sea la ramificación N. 0. del Caraballo, igneo 
ó pirogénico, y de la occidental, acuoso ó sedi- 
nienlarioy así es que se encuentran en gran 
abundancia en los lechos de los rios afluentes al 
Abra, que corresponden á la cordillera oriental, 
rocas volcánicas y plutónicas, tales como tra- 
quitas, diorisas y diversas especies de póiíidos, 
granito, sieiiito etc; siendo muy común encon­
trar en algunas de ellas, cristales de hornablenda 
y de pinta de hierro, al paso que en los afluen­
tes occidentales se ven areniscas, calizas de va­
nas especies y conglomerados de origen sedimen­
tario. En el mismo rio Abra se observa con fre­
cuencia esia misma diferencia de rocas pirogéni­
cas y sedimentarias, apareciendo las primeras en 
la margen derecha, y las segundas en la opuesta.» 
De ahí atribuye, que la formación de ese valle 
debió producirla la denundacion causada por el 
no, (pie buscó su cauce en el contacto de ambas 
formaciones, con mayor desarrollo sobre las ro­
cas acuosas, por ser ellas en general menos tena­
ces que las ígneas.

En este distrito, se hallan en el monte Aban, 
los abundantes criaderos de cobre de Alaiicayan
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(fue aparecen enclavados en una gran masa cuar­
zosa (le 8(i á 100 métros de espesor, cubierta 
en su mayor parte por pórfido arcilloso ([ue la 
ha metamorfoseado, y ofreciendo variedad la 
textura de esa masa, pues(|ue en algunos puntos 
se presenta compacta yen otros porosa <) cris­
talina, atravesada por vetas de feldspato des­
compuesto y muy grieteada en distintos sen­
tidos, siendo sin embargo la dirección general 
de las grietas principales, rellenadas con mine­
rales de cobre, de O. N. O. á E. S. E. (¡ue 
es la de los filones reconocidos.

En cuanto á las estensas llanuras, que muy 
poco elevadas sobre el nivel del mar, existen 
desde el gollo de Lingayen hasta la liahía de 
Manila, o sea dentro de las provincias de Pan- 
gasinan y Pampanga, aparecen las mismas li­
mitadas al oriente por las estribaciones de la 
tercera cordillera del Caraballo, y al occidente 
por la elevada tierra divisoria de la provincia 
de Zambales, en medio de las que descuella, en­
teramente.* aislado, el gran cono volcánico de 
Arayat, existiendo en vanos puntos de esas lla­
nuras, lagunas importantes, tales como el Pinag 
de Candava, al S. E.’del Arayat, la de Ganaren 
al X, X. O., la de .Mangabol, al X. O. de esta 
última y algunas otras de menor estension.

A las estribaciones qui? limitan esas llanuras 
al E. del Caraballo, la cordillera d(* Zambales 
que divide esa provincia de las de Pangasinan 
y Pampanga,» se les atribuye origen igneo, en­
contrándose en ellas gran variedad de rocas 
plutónicas y volcánicas, y en la divisoria de las 
provincias de Zambales y Pampanga, consti­
tuida por una cadena de montañas de unos tres 
mil pies de elevación sobre el nivel del mar, y 
coronada de crestas muy agudas, descuella una 
curiosa columna vertical llamada Pinafllào, li­
geramente cónica, desprovista de vegetación, y 
cuya altura no bajará de unos 200 piés, pero 
no se ha podido obtener todavía ningún ejem­
plar (¡ue demuestre la naturaleza de esa cídumna, 
si bien por su forma y su analogía con otras 
columnas basálticas, como la de C/íÍQnenea, en 
Santa Elena, citada por Lycll, las de la isla de 

la de CasteU/ollié, descrita por Maestre, 
el autor de la memoria supone á aquella, tam­
bién basáltica; indica asi mismo que en los 
pequeños rios que bajan de esas montañas, el 
PfíSefno y el Pasac, se encuentran en abun­
dancia, sobre* lodo en el primero, vanas especies 
de rocas volcánicas, asi como en los pueblos 
de Tarlac y Gamihng, inmediatos á las lagunas 
de Canarem y Mangabol, se han encontrado 
algunos depósitos de fósiles marinos; y añade 
qiK* en el sitio de Malillit, d(*l pueblo de larlac, 
existen algunos bancos abundantes en especies 
lósiles pertenecientes á géneros que viven hoy 
en mares cálidos, apareciendo de* ellas clasifi­
cadas, los Peroiiees, Proche?, Grip/iea, Oar- 
yojikillea, Jl/eandriím, Astrea, Ociílina y otras, 
con cuyas conchas fabrican cal los naturales, 
igualmente que sucede con los fósiles de la la­
guna de Mangabol, en Cainihng, v en la cual 
se han encontrado también P/iolas^ (¡ue lenian 
dentro algunos pc([ueños moluscos, de que se 
alimentaban, tales como/’/zyiÆ, PalfíJíns, úer^-

Cyt/íeriiia y otros, hallándose conte­
nidos esos pilólas, en una roca volcánica que 
consiste en un conglomerado de ceniza, pómez 
y arcilla, cubierto en algunos puntos por un 
sedimento calizo, sobre el (¡ue se observan al­
gunas Séspulas petriíicádas, (pie parecen perte­
necer á la especie Hexagona.

Gon motivo de esla.s descripciones, es curiosí­
sima por demás la siguiente manifestación (pie 
hac(* el ilustrado y competenti* autor de la me­
moria, cuando dice; ((La existencia de tales h')- 
siles, análogos á los vivientes hoy <*n los mares 
inmediatos, en estas grandes llanuras de tan 
pe(pi(*ña elevación sobre el mar, y cuyo único 
punto culminante en medio de ellas es el gran 
volcan apagado Arayat, hace sospechar con 
bastante fundamento, que la edad geológica 
de estas llanuras no debe pasar del grupo 
postplioccno reciente, y (¡ue los fértiles ter­
renos que hoy consiiluven las provincias de 
Pangasinan, Pampanga y parle de Bulacan. fue­
ron en iupiclln época fondo de un mar (pie pon­
dría en comunicación el golfo de Eingaven con 
la bahía de Manila, descollando solo en meilio, 
el entonces islote volcánico de Aravat, v de­
jando aislado el territorio que hov forma las 

provincias de Zambales y de Bataan. Para es- 
plicarnos la sublevación de estas llanuras, nos 
bastaría darla por origen la influencia volcánica 
del Arayat; pero en nuestro concepto, no ha 
sido solo esta influencia la que ha contribuido 
al levantamiento. La gran cantidad de agua que 
desciende de las dos cordilleras que limitan por 
oriente y occidente estas llanuras, distribuida en 
multitud de riachuelos que, reunidos, forman 
los rios Grande de la Pampanga, que desem­
boca en la bahía de Manila, v Aguo de Pan- 
gasman, que vierte sus aguas en el golfo de Lin- 

contribuido sin duda con sus abun­
dantes sedimentos, á rellenar gran parte de este 
antiguo mar, en union con la acción volcánica, 
cuyos efectos se ven bien claros en la gran can­
tidad de lobas, pómez y cenizas que, alternando 
con sedimentos arcillozos y calizos, se presentan 
en muchos puntos de esta comarca.»

Despues de esto, entra el ya citado autor de 
la memoria, á describir en la misma la cuenca 
carbonílera del Sur de Luzon, situada en la pe- 
quena isla de Batan, en el seno de Albay. á unas 
diez millas del pueblo de Bacon, y cuyos pii- 
meros descubrimientos datan de 1842; manifies­
ta que en 1873 se hicieron algunos registros de 
carbón en la jurisdicción de dicho pueblo de 
Bacon, que está en la costa de Luzon, y en­
tonces, dice, ((tuvimos ocasión de reconocer 
con algún detenimiento dichos criaderos, y es- 
tender nuestras observaciones á los de la isla 
de Balan, con lo cual y con los datos que ya 
poseíamos sobre los de Garainoan, (en Gama- 
rincs Sur, monte Haiiopol) podemos ya hoy re­
lacionar de algún modo estos descubrimientos, 
aunque siempre con la desconfianza que nos ins­
piran nuestros escasos conocimientos en primer 

y segundo, la poca estension de las 
labores ejecutadas hasta ahora sobre las capas. 
En la visita de Gatlió, hemos reconocido en va­
nos puntos de su dirección, una capa de hulla 
de 3 á 4 métros de espesor en los afloramien­
tos, y de escelentcs condiciones para máquinas 
de vapor. Se halla encajonada entre otras dos 
de arcilla gris azulada, untuosa, y que se divide 
con'gran facilidad en cajas en sentido de su 

'dirección, que en los distintos puntos que liemos 
reconocido, es por término medio de N. 20^^ O. 
il S. 20.“ E., siendo la inclinación de 70 á 30“ 
al E. S. 20“ X. — Hácia el E. de estos estratos y 
en contacto con ellos, se encuentra un gran banco 
de pudinga con cantos rodados muy duros de 
cuarzo y rocas plutónicas, y despues vanas 
capas de pizarras de grano grueso, entre las 
que aparecen algunas pe(|ueñas velas de carbon 
duro y muy brillante.—Por el O. se presenta 
también el conglomerado, ménos duro y de 
cantos mas gruesos, v otra capa de carbon de 
O.'“ 30 á 0.1» 80 de espesor, con la misma 
dirección é inclinación que las anteriores.—Ahora 
bien, SI desde uno cualquiera de estos aliora- 
mienlos, el dé Panogsogon, por ejemplo, que 
se halla situado á una milla próximamente al 
S. S. E. del pequeíío banco de Sagod, trazamos 
una línea imaginaria en la dirección que las 
capas marcan hácia el X., la veremos pasar 
por las inmediaciones de los afloramientos de 
la isla de Batan y de Garamoaii, indicándonos 
esto desde luego, una relación indudable entre 
los tres criaderos; relación que aparece mucho 
mas clara cuando se observa que las eajias re­
conocidas en Garamoan son también dos prin­
cipales, en dirección N. O. próximameiite, y 
con inclinación de 70® al E.; es decir, parale­
las a las de Gatbó, v también como ellas en­
cerradas entre otras de arcilla gris azulada y 
de poca consistencia.» Dice también que los 
recientes deseulirimicnlos de carbón hechos en 
(luhat, a unas cuatro leguas al S. S. E. de 
Sugod, ((indican que la cuenca sigue en esa 
dirección hasta sumergirse de nuevo en el es— 
ireclio de San Bernardino, v quizas para rea- 
pat’(*eer en la costa occidental de la isla de 
Samar, en donde en la visita de Loquilocon, 
jurisdicción del pueblo de Paranas, S(* descu- 
lirieron ya en 1843 algunos idloramientos di* car­
bón, que fue ensayado en ISIS en el vapor 
(1(* guerra Hagallanes, resultando ser ntilizable. » 

1' con lundamento despues di* estos datos, 
de algún apoyo científico y (h* observación, de­
duce (*1 Sr. Centeno, (((¡ue si la relación que 
ha indicado entre los diferentes afloramientos 
existe en efecto, podría suponerse nmv bien la

existencia de una cuenca carbonífera de con- 
siderable estension, reconocida en la dirección 
de XXO. áSSE. próximamente, y que empezando 
en las tierras de Garamoan, llegase hasta la costa 

; occidental de Samar, en las inmediaciones de 
: Gaibalongan, capital de esta última isla, es de­

cir, en una estension que no bajará de unas 30 
leguas, si bien debe deducirse de ella, la parte 
sumerjida en los senos de Lagonov y de Al—

.y estrecho de San Bernardino, des­
pues de lo cual, sin embargo, deja á la cuenca 
de suficiente importancia para figurar en primera 
línea entre las reconocidas hasta ahora en el ar­
chipiélago. »

Enseguida entra á describir el repetido autor 
de la memoria, la cuenca carbonífera de Gebú, 
isla del grupo de las Visayas, v (¡ue hace veinte 
años viene siendo objeto de esploracion y la­
bores mineras mas ó menos importantes, aun­
que hasta ahora de escasos resultados.

«La ■ calidad de esos carbones, dice el señor 
Centeno refiriéndose á los de Lling, en donde 
ya existen dos galerías trasversales que tienen 
respectivamente 500 y 600 métros de longitud, 
vana en las distintas capas, y aun en una misma 
se encuentran tramos muy distintos en cuanto 
á su dureza y hasta en su composición, hallán­
dose algunos muy cargados de pinta de hierro, 
y otros completamente limpios; la primera capa 
(¡ue se encuentra á partir de un banco de ca­
liza, presenta un carbon graso, de poca consis­
tencia, que produce cok de escelente calidad, 
ensayado hace algunos años en el arsenal de 
Gavite con buenos resultados; pero la csplota- 
cion se halla hoy abandonada, siendo esto de 
lamentar, como lo lamenta el autor de la me­
moria que nos ocupa, por (¡ue siem’o esos pro­
ductos, como se ha dicho, de escelente calidad, 
podrían ser vendidos con gran demanda para las 
fraguas y fundiciones del país, que carecen or­
dinariamente de combustible apropiado. — Las 
otras cuatro capa.s di; carbon que existen, los 
producen mas ligeros y secos y no cotiza- 
liles, aun que apesar de eso son de útilísima apli­
cación para máquinas de vapor, por que produ­
cen llama larga, no ensucian apenas los tubos de 
las calderas v atacan muy p(íco las parrillas de 
los fogones. ■>

Esta parte de la memoria termina haciendo 
mención del reciente descubrimiento de capas de 
carbón hecho en isla de Negros, que se halla si­
tuada al E. de la de Gebú y casi paralela á ella, 
y cuyo hecho parece haber dado mas importan­
cia á la cuenca anteriormente descrita. «En 
efecto, dice el Sr. Gen teño, en los nos que 
desembocan en los pueblos de Calatrava y Ta- 
iabe, situados en la costa oriental de Ae­
gros, y enfrente precisamente de los nionte.s 
de Uling y Alpaco, se han encontrado recien­
temente* floramientos de carbon cuya calidad \ 
situación indican desde luego una corresponden­
cia muy marcada con los criaderos de Gebú. Los 
de Calatrava se encuentran en el arroyo Ma- 
carilao, afluente de Gdnhan, que desemboca 
en el mar de dicho pueblo. En una longitud 
de 600 métros próximamente, se presentan ocho 
afloramientos que parecen pertenecer á tres ó 
cuatro capas distintas. Su dirección está com- 
prendida entri* A. 30“ O. y N. 30“ S.; su 
inclinación e.s de 40“ a 60“ al E., y su po­
tencia de 4 á 13 piés, y todos se hallan cutre 
capas de arcilla. Los afloramientos de Talabi* 
se .encuentran siguiendo el curso del no del 
mismo nombre, desde su desembocadura, en- 
frente del islote llamado Hefngio, hasta el sitio 
llamado Gabatov . Los dos principales aflora­
mientos que s(^ descubren en este punto, si­
guen la dirección X. 20“ O. con inclinación 
(le 40 á 50“ al E. v espesores respectivamente 
de 5 á 15 piés, hallándose también encajo- 
nados entre arcilla. La dirección de estas capas, 
casi paralela á las de la isla de Gebú, su iii- 
clinaeion en sentido contrario, nos hacen sos- 
peehar con bastante fundamento, que todas ellas 
forman parle de una misma cuenca, que apa­
reciendo en las vertientes occidentales dit Cebú 
V' en las orientales de Negros, pasa por debajo 
del estrecho del Tañon, que separa ambas islas, 
si es (¡ue las corrientes de aquel estrecho no 
han denudado las capas qm* forman la cuenca. 

Despues de esto, entra el Sr. Centeno en la 
esposicion relativa á la segunda parte de la me­
moria, según la division (pie establecié» al prin-
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cipio de la misma, v que ya dimos á conocer 
en nuestro primer artículo, asi como en el in­
mediato, al presente, nos ocuparemos detenida­
mente de aquella, que, como la primera, es por 
demás y en todos conceptos interesantísima.

Javier de Tiscar y Velasco.

revísta de descubrimientos y CONOCIMENTOS 
ÚTILES.

SUMARIO.

I Descubrimiento de mistificaciones.—II Carencia de Aguas.—111 
Viages.—IV Economía doméstica.—Carne fresca.—V Barómetro 
curioso.—Sociedades inglesas.—Censo general de la India.—La 
leche de perra.—Roturación de terrenos.—Los ómnibus.

I.
Hay en la industria combinaciones que, na­

cidas generalmente por el afan de un misera­
ble lucro, perjudican notablemente no va solo 
los intereses, sino la salud de los consumido­
res. Los medios, pues, de averiguar esas fal­
sificaciones, son de gran utilidad y su inven- 
Clon y conocimiento deben estenderse.

A la Academia de ciencias de París, lia sido 
demostrada la propiedad del ácido crómico, de 
teñir todas las materias te.vtiles de proceden­
cia animal, sin ejercer ninguna influencia so­
bre las de procedencia vejetal.

Este invento facilita el descubrimiento del al­
godón en los tejidos de lana ó seda, la presencia 
de la cochinilla en la coloración de los vinos y 
otras muchas combinaciones de la industria.

Indudablemente es un invento que ha de evi­
tar grandes fraudes, que con el mayor descaro 
se vienen cometiendo diariamente y que sin 
duda alguna han de ir desapareciendo, si como no 
dudamos se generaliza el uso del ácido crómico.

En Manila tendría gran aplicación, sobre todo 
para apreciar la calidad de los vinos que llegan 
aquí tan adulterados y se espenden mucho mas 
todavía, hasla un punto que solo viéndolo, puede 
creerse.

II.
Viene siendo cuestión muy debatida en Ma­

nila, desde hace muchos años, la traída de aguas 
y se han hecho vanos proyectos, habiendo ya 
sido aprobado uno de ellos, por el Ministerio 
de*Ultramar, recientemente.

Es evidente que Manila ganaría mucho con la 
realización de ese proyecto, tanto en beneficios 
para todas las clases, como' en salubridad pú­
blica V cuantos sacrificios se hagan 'para conse­
guirlo, serán pocos, si se tiene en cuenta la im­
portancia del asunto.

Hemos tocado este punto aprosito de los te­
mores de carencia de aguas que se han des­
pertado en Europa, y aunque en Filipinas es- 
tamos muy lejos aun de semejante cosa, pues 
no influyen ni pueden influir en ellas, las cir-- 
cunstancias que han dado margen á aquellos"' 
temores, no creemos esté demás lo.s consigne­
mos en nuestra revísta, para conocimiento de 
todos.

La Academia de ciencias de Viena se ha 
ocupado de una cuestión que interesa á toda, 
Europa: de la disminución de la cantidad de agua 
en los manantiales, los rios y demás corrientes. 
Ha pasado una circular á las sociedades de l©s,.^ 
demás países, invitándolas á^ hacer'observaciones 
que con el tiempo podrán suministrar documen­
tos útiles. La Academia llama la atención 
acerca del echo de la disminución de aguas que 
de algunos años á esta parte se nota en el 
Danubio y en otros grandes rios, ' sobre todo 
desde que prevalece la práctica moderna de ro­
turar los bosques. .También la Union de los 
arquitectos é ingenieros austríacos se ha ocu­
pado del asunto, ha nombrado una comisión 
hidrográfica y prepara una .Memoria. El Danu­
bio, el Elba y el Reno se han asignado á dos 
miembros, y otros dos deben ocuparse de la 
meteorología relativa al mismo asunto y de la 
influencia que los torrentes y las nieves alpes­
tres pueden ejercer sobre el resultado general. 
Ira comisión considera el asunto urgente, y re­
comienda la adopción inmediata de medidas para 
remediar aquel mal. Según la Jíemsta dellc 
Acf/ue ¿ Fores¿e, la misma comisión declara 
que la primera causa de esa disminución tan 
dañosa es debida á la devastación de las selvas.

Hace algunos meses que otro periódico atribula 
también una parte de influencia á la perturba­
ción que en el régimen de las corrientes eléc­
tricas ha producido la construcción de ciertos 
ferro-carriles, en el centro de Europa.

Por nuestra parte creemos que la roturación 
de los bosques es una razon poderosísima res­
pecto á su influencia en el asunto de que se 
trata, mientras que la perlubacion que en el ré­
gimen de las corrientes eléctricas haya producido 
la construcción de ciertos ferro-carriles en el centro 
de Europa, lo conceptuamos fuera de fundamento 
y un error crasísimo, bajo todos aspectos.

Til.
Creemos de interés intercalar aquí algunas 

noticias de viages en proyecto que no dejarán 
de tener interés, una vez realizados.

Los diarios de Amsterdam anuncian que bajo 
los auspicios déla Sociedad Geográfica del Haya, 
se prepara una expedición científica, que se pro­
pone explorar el interior de la gran isla occeánica 
de Sumatia, la cual mide 700 kilómetros de 
longitud y 390 de ancho eii algunos puntos, 
es poblada por 6.000.000 de habitantes, ha­
biendo sido hasla hoy muy poco explorada, es­
pecialmente en su parle independiente, de la cual 
forman parte los reinos de Acham, Liak y 
Bailas. Los indígenas, de raza maligna, casi 
todos mahometanos, son muy feroces. La ex­
pedición científica holandesa quisiera penetrar 
al interior de Sumatra por la costa del Oeste 
(llamada de la peste, porque hay algunas pes­
tilencias), y visitar despues los montuosos es­
trechos, en donde hay el halago de encontrar 
terrenos auríferos y carboníferos.

Procuraremos tener al corriente á nuestros 
lectores de las noticias que lleguen á nuestro 
poder sobre este particular.

IV.
Un químico distinguido, M. déla Bastie, acaba 

de comunicar á la Academia de ciencias de Pa­
rís un descubrimiento de importancia en su gé­
nero. Se trata dc^Suslituir las vasijas de cobre, 
de hierro, ó de fundición, que sirven para la pre­
paraciones culinarias, por vasijas de vidrio. Este 
que ofrece grandes ventajas por la limpieza, por­
que aleja el peligro del cobre y el mal sabor que 
el hierro y otras materias comunican á los con­
dimentos, tenía el gran inconveniente de su fra­
gilidad; y la desaparición de esta parece cons­
tituir el descubrimiento':de que se trata.

Desariamos ver introducida en Manila esta 
clase de vasijeria, donde se tocarían exelentes re­
sultados^ dado el abandono que se reconoce por 

.lodos es probebial en el cocinero filipino.

* *
ya que nos ocupamos de la cuestión cu“ 

linaria, diremos algo so lire un nuevo proce­
dimiento de conservar la carne fresca y trasladarla 
á grandes distancias, sin la menor descomposi­
ción. .

Recientemente han sido puestas á la venta en 
el mercado de Lóndres unas 40 toneladas de car­
ne fresca procedente.s de Ncw-York, ’esto es, 
despues de un viaje de 960 leguas.* En Lóndres, 
la libra de carne cuesta, por término medio, de 
cinco á cinco reales y medio de nuestra moneda. 
La importada de América se ha vendido á tres 
reales y no es menos buena, pues no se trata 
de una conserva, sino de una carne completa­
mente fresca, y que no se diferencia de la de los 
animales sacrificados el dia anterior. Los buques 
destinados á este servicio están preparados ad /íOC, 
cada cuarto de. carne es envuelto en un pedazo 
de lela gruesa de lana y colocado en un recipiente 
ó depósito, donde por medio de un aparato mo­
vido por vapor se mantiene constantemente una 
ventilación muy activa. La parte superior de es­
tos depósitos se halla cubierta de una espesa capa 
de hielo.

V.
En una correspondencia que tenemos á la 

vista vemos el modo mas fácil de confeccionar 
con poco gasto un barómetro seguro.

Dice así;
Medio grano de alcanfor, medio de sal de nitro 

y otro medio de sal de amoniaco. Estas 1res 
sustancias se disuelven en aguardiente superior, 
teniendo cuidado de escaldar ligeramente el atinar- 
diente, para alcanfor, metiendo en agua caliente 

la vacija que lo contenga.—Estas tres diso­
luciones se mezclan en un frasco largo y es­
trecho, se tapa herméticamente con corcho y 
lacre y se cuelga al Norte.

Las indicaciones son las siguientes:
Sí el líquido se mantiene claro óucíl tiempo.
Si se enturbia, Ituria,.
Si se recoje en el fondo, /íiclo.
Si hay motilas que recorren por el líquido, 

tempestad.
Si las motilas son gruesos copos, nuólado^ ó 

nieve.
Si en lugar de copos aparecen filamentos en 

la parte superior, viento.
Recomendamos su adopción á las personas 

curiosas, que se interesan por todos los descu­
brimientos modernos, que tienden a producir 
alguna utilidad, sin grandes sacrificios.

** *
Mucho se ha venido hablando en este país 

del poco espíritu de asocion que se ha desar­
rollado en las diferentes clases sociales que lo 
habitan, achacándose con sobrado fundamento 
á esa apatía incomprensible, los escasos progresos 
que se obtienen, tanto en la agricultura como 
en adelantos y planteamiento de negocios en 
grande escala, así como en la esplotacion de 
minas de todas clases, en que abunda este pri­
vilegiado suelo.

Las grandes empresas realizadas en este siglo 
y que están en la mente de lodos, se han lle­
vado á cabo por medio de la asocion, estendién- 
dose esta hasla á la clase obrera y produciendo 
excientes resultados, como lo prueban los si­
guientes datos:

La Inglaterra cuenta 1,400 asociaciones obre­
ras con 500,000 socios. Se calculan en 375 mi- 
llonas de libras esterlinas—unos mil ochocientos 
millones de duros)—los gastos hechos por estas 
sociedades durante el año último.

Las horas de trabajo en Inglaterra no son mas 
que nueve dianas.

Grandes son, pues, los beneficios de todo gé­
nero que la práctica de la libertad de asocia­
ción produce en todos los paises donde se ^dis- 
fruta de este precioso derecho y que de todas 
veras desearíamos ver puesto en práctica en Fi­
lipinas, donde tan necesario es, por mil razo­
nes que á nadie .se ocultan.

VI.
Por primera vez* acaba de llevarse á cabo el 

censo general de la India que arroja el siguiente 
resultado:

La población total es de 238 millones de ha­
bitantes, existiendo comarcas, como la del Valle 
de Ganges, en que la densidad es de 480 habi­
tâmes por milla cuadrada.

El desarrallo de la civilización material ha sido 
tan considerable en aquellos países, de poco 
tiempo á esta parte, que, según una correspon­
dencia de Lóndres, cuenta hoy dia mas de 10,000 
kilómetros de ferro-carriles que han costado 
unos 500 millones de pesos, habiendo traspor­
tado el año último 25 millones de viajeros.

En prueba de la actividad febril con que ex­
plotan los ingleses las riquezas del pais, basta 
citar que de Bombay á Baroda, distante 80 kiló­
metros, se ha construido en solos cinco meses 
un ferro-carril que está hoy en plena explo­
tación.

VIL
Un periódico inglés da cuenta de diferentes 

experimentos de roturación de terrenos foresta­
les verificados por medio de la dinamita: una 
comisión de agricultores ha realizado estos es- 
perimentos en Hilton, con objeto de aplicar ul­
teriormente el método en los terrenos foresta­
les del Canadá. La explosion de los cartuchos 
de dinamita introducidos en un agujero, bien 
en los troncos de los árboles más gruesos, bien 
en las piedras ó rocas que se encuentran a 
cierta profundidad, produce un quebrantamiento 
general de la capa superficial del terreno y el 
fraccionamiento suficiente de las raises y de las 
piedras para moverlas y-- quitarlas despues sin 
gran trabajo. La economía que resulta de este 
método, comparativamente al empleo de fuerza 
y dinero que exige la roturación por los medios 
usuales, es considerable, tanto á causa de la 
poca mano de obra necescria, como de la ra­
pidez de la operación.
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VIH.
La Gaceia dé los líospiéales^ tie París, cita 

vanos ensayos afortunados con el uso de le­
che de perra en niños raquíticos, que han ga­
nado la salud en pocos dias. Una niña de 
siete años que tenia encorvada la columna ver­
tebral y no podia moverse, comenzó á andar 
á los 20 dias de tomar dicho alimento. El 
primero (|ue propuso la aplicación de esta le­
che fue el médico Depaul, ante la Academia 
francesa de medecina.

IX.
En el año de 1855 los ómnibus de Pa­

rís condujeron 40,000,000 de personas; en 
1860, 72.000,000 en 1867, año de la Expo­
sición, 121.000,000; en 1869, 119.000,000; en 
1871 á pesar de la guerra franco-prusiana y de 
las ocurrencias de la Commune, 78.000.000; 
111.000,000 en 1872, v en 1874 más de 
115.000,00.

¿No podríamos saber algo sobre el resul­
tado obtenido en las conducciones de personas, 
por los ómnibus establecido entre Manila y 
Malate, hace ya algunos años?

D. J. DE F

¿SERIA MILAGRO?

En el horroroso terremoto acaecido al anochecer 
del 3 de junio de 1863, ocurrió en este pueblo 
un hecho al que no se dió publicidad, por no 
aparecer crédulos en demasía, aunque se puso 
en conocimiento de la autoridad eclesiástica, 
que por evitar sin duda la misma nota, no ha 
querido darle importancia, y con mucha razon, 
puesto que el vulgo es naturalmente inclinado 
á creer en cosas extraordinarias y milagrosas, 
que miradas luego á la luz de la razon, aparecen 
muy naturales y conformes á las leyes que Dios 
ha querido dar á la naturaleza. En este pais, 
sobre todo, hay necesidad de usar de mucha pru­
dencia y aun severidad y rigor en dar crédito 
á hechos de aquella naturaleza, antes de poner 
todos los medios posibles á investigar la verdad, 
que suele con frecuencia ocultarse en la cre­
dulidad exagerada del natural. En muchas oca­
siones se han visto obligados los párrocos á 
desvanecer creencias que con facilidad ocupaban 
la imaginación de sus feligreses, contando y 
dando asenso á milagros aparentes que no tenian 
de tales mas que la candidez y simpleza del 
que los creía.

Antes de narrar el sucedido de que vamos 
á ocuparnos, hacérnos la salvedad de que no 
somos «ñas que simples cronistas, sin prevenir el 
juicio de nadie, ni aun emitir el nuestro en el 
particular, y protestamos que seremos sinceros 
y veraces, garantizando la verdad de lo que di­
gamos, porque es un hecho que han presenciado 
muchas personas, de todas condiciones y clases, 
de las que viven bastantes, para atestiguar la 
exactitud de la narración. Y no se diga que es 
inoportuna y estemporánea esta noticia, despues 
de trascurridos tantos años, porque ahora solo 
se nos ha ocurrido esponer á la consideración 
del público este hecho, al menos estraordmario, 
de resultas de una amabilísima y fina invi­
tación que hemos recibido, para escribir algo 
para j^l O7'iente y deseando corresponder á tanta 
galantería, escogimos este asunto para empezar

Puesto que se va á contar un hecho que puede 
ser milagro, seria oportuno el que precediera 
un prólogo en que se probara la posibilidad de 
los milagros y su existencia, tanto en la anti­
güedad como ahora, pero eso irá despues, que es 
lo mismo. La iglesia del pueblo de Arayat se 
hallaba, en aquella época (junio del 63) deste­
chada, porque amenazando ruina, el párroco se 
habia visto obligado, para evitar desgracias, á ba­
jar ht teja y maderas del techo y solo habia 
quedado cubierto un local de unos seis métros 
para resguardar de la inclemencia al altar mayor, 
que no se habia trasladado al camarin ó iglesia 
provisional, que se habia levantado para celebrar 
los divinos oficios, mientras durára la obra de re­
paración del templo. El camarero que tenia á 
su cargo la urna, carro é imagen del señor en 
el sepulcro (imágen bellísima, y de una escul­
tura admirable é imponente, que dudamos haya 
en las islas otra mas hermosa y propia) no te­

nia lugar en su casa para depositar aquellas pren­
das, y habia colocado al carro con la urna é imá­
gen debajo del tinglado que resguardaba al altar 
mayor, teniéndolo así á cubierto y en lugar se- 

guardando en su morada las alhajas y 
adornos. El altar de que se trata era un retablo 
de construcción antigua, compuesto de dos cuer­
pos, y en el segundo tenia cuatro nichos con 
cuatro santos de talla natural, de molave como 
todo el altar. La urna con la imágen del Señor 
estaba casi adosada al altar y por tanto debajo de 
las imágenes del segundo cuerpo de aquel, de las 
que distaría tres métros. Cuando sucedió, pues, 
aquel terrible fenómeno de que hablamos al prin- 
C'P’o y que ha dejado tan tristes y amargos re­
cuerdos en el pais, el párroco se hallaba ya en 
la casa parroquial en compañía de D. Martin de 
Varanda, vecino del pueblo, despues de haber 
cantado las vísperas del Corpus cuya, festividad 
se celebraba el dia 4,: llenos de terror y miedo, 
pero confiados en la providencia, pasaron aquel 
rato terrible y sin igual que recordarán siem­
pre, sin saber lo que podía haber ocurrido en 
la iglesia y demás edificios del pueblo. Luego 
que pasó el horroroso temblor y reunidos ya 
muchos vecinos que habían ido á averiguar si 
al párroco habia sucedido alguna desgracia y 
si la casa parroquial habia sufrido detrimento, 
cerciorados de que nada de malo habia ocur 
rido, se dirigieron todos, primero á la iglesia 
provisional y vieron que los candeleros, flore­
ros, y demas adornos del altar habían sido der­
ribados por la violencia del movuniento, pero 
como el edificio era de materiales ligeros no 
habia mas desperfectos que los dichos: pasaron 
luego á la iglesia destechada, se aproximaron al lu­
gar cubierto que dejamos nombrado y se llenaron 
de asombro y admiración al presenciar lo que 
tenían delante de la vista. Una de las imágenes del 
segundo cuerpo del altar de molave, un Santo de 
mas de dos métros de largo y volumen propor­
cionado, se habia desprendido de su nicho y 
caído sobre la urna en donde estaba la imágen 
del crucificado, que toda era de cristales, sos­
tenidos por débiles listones de madera en donde 
estaban aquellos engastados.

En su caida, con su peso, y desde la altura 
de tres métros en donde estaba colocado el 
Santo deque tratamos (que creemos era S. Matias 
Apóstol) era natural que destrozára los peque­
ños inconvenientes que podía oponerle un cris­
tal engastado en un débil liston de madera, y 
se precipitára hasta donde hallára mas resis­
tencia; pero no fué así: todos vimos llenos de 
terror y asombro que la imágen con las condi­
ciones que llevamos dichas, estaba detenida 
por el marco, que naturalmente hubiera des­
trozado en su caida, sobre el rostro del Señor 
del sepulcro del que distaban sus pies unos cua­
tro dedos y que infaliblemente hubiera pulve­
rizado, á no haberse detenido en el listón que, 
por las leyes naturales, era del todo imposible que 
impidiera los efectos de la caida. El Sr. Varanda, 
hombre ilustrado, que muchas personas han cono­
cido y tratado y hombre que no creía fácilmente 
en milagros; al ver aquel hecho admirable é ines- 
plicable, le dijo al párroco:—«señor cura este es 
un verdadero milagro, deje V. las cosas como están 
para que la gente las vea y las admire:» mas 
el párroco que admiraba lo que veía y daba 
gracias infinitas al altísimo por ver incólume el 
rostro de la bellísima imagen del Señor en el 
Sepulcro, le contestó:—«don Martin para mi­
lagro (sí lo fuese) basta, no sea que el santo siga 
su descenso y llegue á lastimar esa cara tan bella, 
tan propia y tan hermosa», y en seguida man­
dó separar el santo que tal respeto habia mani­
festado al rostro de su Señor. Ahora bien, señores, 
epiloguemos. Un santo de molave de dos métros: 
de largo y peso proporcionado, se precipita de 
tres métros de altura sobre una urna de cristal 
con listones de madera que tendrían de espesor 
el de un peso mejicano, perpendiculamente sobre 
el rostro de la imágen del Señor del sepulcro, que 
tenia debajo, rompe el cristal y se queda detenido 
á tres ó cuatro dedos de la cara que naturalmente 
debía destrozar, esto lo han visto muchas per­
sonas que pueden atestiguarlo asi. El santo 
existe aun y se puede enseñar. ¿Seria milagro? 
Bepitimos lo dicho. Narramos el hecho y ga­
rantizamos la verdad de lo ocurrido.

No hallando esplicacion natural para el hecho 
que mencionamos, se ocurre preguntar ¿son po-

sibles los milagros? ¿Han existido? ?Existen al pre­
sente? Eso lo diremos en otro articulo.

El Cojo,
Arayat 26 de agosto de 1876,

FRAY BELTRAN DE LA MERCED, .
AVENTURA EXTRAORDINARIA,

(Conclusion,)

vir,
. Cuando el padre Beltran abrió los ojos era 

ya muy entrado el dia; pero con gran sor­
presa de su parte, se encontró en su celda con 
el codo apoyado sobre el clavicordio, la pluma 
en la mano y el papel lleno de notas y sig­
nos musicales, que componían un magnífico 
>Staóat.

Allí no existía, ni la tempestad, ni la choza 
de la montaña, ni la atribulada madre abra­
zando el cadáver del leñador.

—¿Qué significaba aquello?
—¿Por dónde habia entrado en su celda?,., 

¿y como no conservaba ningún recuerdo de la 
vuelta de su nocturna expedición?

Habia una circunstancia extraña que le ha­
cía dudar y estremecerse; su hábito blanco 
estaba enjuto, á pesar del aguacero que so­
bre él habia caido; sus sandalias, completa­
mente limpias, no presentaban ni el menor 
átomo de Iodo, y él mismo, á pesar de una 
jornada tan larga por en medio de riscos, pe­
ñas y peligrosos vericuetos, no sentía el menor 
cansancio, la más ligera fatiga.

Y sin embargo, en su mente veía aún la 
cabaña, el lecho con el cadáver y la madre 
prodigándole todo género de angustiosas ca­
ricias.

El padre Beltran se levantó desatentado, du­
dando ya de su razon, se dirigió hácia el claus­
tro donde encontró al Prior y á la comunidad 
que sallan de coro.

Su aspecto debia ser sumamente extraño, 
porque al verle todos se detuvieron asombrados.

EÍ religioso preguntó por el hermano por­
tero, que no tardó en aparecer ante sus ojos.

El padre Beltran le interrogó con voz breve, 
seca y precipitada; pero las contestaciones de 
aquel no hicieron mas que aumentar su extra- 
ñeza y confusion.

Habia una parte de verdad en lodo ello, pero 
una verdad que helaba la sangre en sus venas.

De la relación del lego se desprendía que à 
las doce de la noche anterior se habia presen­
tado una mujer á la puerta del convento, re­
clamando los auxilios espirituales para su hijo 
moribundo, en una choza de la montaña; qtje 
uno de los religiosos, avisado por el lego, se 
puso inmediatamente en camino, en compañía 
de la desolada madre, y que no había vuelto 
aún.

El padre Beltran persistía en que el her­
mano portero habia ido á buscarle á su celda 
aquella noche, que habia salido acompaiiando 
á aquella mujer, y que él mismo les habia fran­
queado la puerta del convento.

Pero las contestaciones negativas de su in­
terlocutor le exasperaban más cada vez, probán­
dole la falsedad de un hecho, que él no sa­
bía como explicarse.

El padre l^rior terció en el debate, afirmando 
cuanto el lego decía y á mayor abundamiento, 
en aquel instante llegaba el religioso que habia 
ido á auxiliar al moribundo.

Ya no era posible dudar.
Pero lo que mas extrañaba á la comunidad 

era que el padre Beltran daba detalles sobre 
la choza, sobre la agonía del enfermo, sobre el 
dolor de la madre, detalles cuya exactitud com­
probaban las palabras del religioso que acababa 
de llegar.

El padre Beltran creyó que todo aquello era un 
sueño originado por la fiebre de tantas noches de 
insomnio; un sueño original y raro, es cierto, 
y la comunidad por su parte empezaba á du­
dar de la razon del religioso.

Este subió á su celda seguido de aquellos.
Pero al fijar sus ojos en el atril del clavi­

cordio, al ver escrito el famoso Staéat TnaíéT lleno
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de iuspiKacion, de genio y de armonía, lanzó 
un agudo grito y cayó al suelo, exánime y sin 
vida.

VIH.
ÍjOS oficios divinos de la Pasión tuvieron lu­

gar aquel ano en el convento de los padres 
mercenarios, delante del Emperador y de su 
corte. .

Se cantaron salmo,s, lamentaciones y noctur­
nos del padre Beltran; solamente que éste no 
acompañaba al órgano; no estaba allí.

Vino la noche del Viernes Santo.
La iglesia del convento era estrecha para con­

tener á tanta concurrencia; todo León se ha­
bía dado cita en ella, porque se cantaba por 
primera vez el famoso /Stabfít r/iater del padre 
Beltran.

Según refiere el çartulario del convento, aque­
llo. rué un verdadero triunfo: el dolor de la 
Virgen madre estaba tan delicado y magistral- 
méñte expresado por medio de las notas mu­
sicales, que no era posible impedir que el llanto 
se derramase por las mejillas. Era una tem­
pestad' de melodías suaves y delicadas, de acor­
des salvajes y rudos, entre lo.s que se oía el 
trueno, el fragor de la tormenta, los bramidos 
del huracán y los sollozos de una mujer.

■ Terminada' con aplauso la magnífica, la gran­
diosa composición, dos legos empezaron á dis- 
trinurr cirios de cera amarilla entre la comu­
nidad,* el Emperador y la Córte.
■' Esta lúgubre "procesión atravesó el templo, 
saliendo al claustro bajo del convento en medio 
de un silencio sepulcral, interrumpido tan solo 
por el ruido que'hacían las espadas de los ca­
balleros al chocar contra las aristas de las 
piedras.

Una doble "alería encerraba un anchuroso 
patio éntre sus arcos; en medio había una ca­
pilla gótica recargada de adornos y esculturas 
de piedra!

La comunidad pasó el dintel de la puerta: en 
medio del recinto, lúgubre y silencioso entonces, 
sobre un pallo negro extendido en el suelo y 
flanqueado por cuatro blandones, había up ataúd 
y un cadáver, cuya cabeza rígida y tiesa descan­
saba sobre un alniohadon de terciopelo carmesí: 
en el fondo se destacaba el afilado perfil del pa­
dre Beltran, que en aquel momento fijaba sus 
ojos sin lUz sobre el rpstro del Emperador, ha­
ciéndole ver de aquel modo la miseria de la 
Vida, ya se lleve bajo el manto de púrpura ó 
bajo el blanco hábito de un fraile de la Merced.

El Emperador había querido rendir aquel úl­
timo (tributo de admiración al genio que desde 
aquel lecho de muerte, y sin mas que la pode­
rosa voz de la inspiración, había arrancado, hacía 
poco, lágrimas á sus ojos y estremecimiento á 
su pecho.

El prior, llevando en una mano la calderilla 
del agua bendita, alargó el hisopo al Monarca, 
que hizo cuatro aspersiones sobre el cadáver, 
enfrente de cada uno de los cuatro lados del 
ataúd.

En seguida, frailes y caballeros empezaron á 
recitar eiT'voz alta el ne recorderis.

Despues....
Pasada una hora solo quedaba en la capilla 

gótica el cadáver del padre Beltran, v una enorme 
rata sentada insolentemente sobre su calva ca­
lavera.

Mientras, los ecos de la iglesia del convento 
devolvían, acariciando aún, como si sintieran 
perderle, el último acorde del sublime tStaóat 
mater. '

IX.
En verdad os digQ que todo esto es cierto y 

verídico, según lo refiere el cartulario del con­
vento, y que daría cualquiera cosa porque al ■ 
guno me explicase lo que pasó en la celda del re­
verendo padre Beltran, durante la noche del sá­
bado al Domingo de llamos, del año de sracia 
1550.

P. Domínguez.

BOLETIN SANITARIO.

El mes de agosto á pesar de las muy no­
tables vicitudes dé la atmósfera, no cuenta muchas 
enfermedades, ni estas han dado frecuentes re­
sultados funestos^

Las afecciones crónicas se han sostenido reliacias 
-á todo tratamiento indicado, pero sin pro­
gresar su intensidad’ tal vez esto sea debido 
á la observación que se ha podido hacer en re­
petidos dias, de tener la temperatura elevada y la 
atmósfera seca, estando el piso eslraordinaria- 
mentc empapado de agua. Unicamente se han ob­
servado ligeras indigestiones con diarrea, reumas 
leves y alguna afección nerviosa poco intensa y 
de corta duración.

LA UNA DE LA NOCHE. (1)
1.

¡Que triste, turbando 
Las sombras nocturnas.

Los lejanos relojes, qué triste, 
Itepilen la una!.....

Fugaz campanada 
se pierde en las sombras;

Solitario y medroso quejido
De un alma que llora.

Sentado en mi lecho.
Las sombras calladas.

Yo la miro surcar con el brillo
De luz que se apaga;

Y al verla tan sola
Del mundo alejarse.

Con los Libios del alma murmuro;
'■Que Dios te acompañe.»

Son tantas las noches
Pasadas en vela.

Que oigo ya con cariño ese débil
Acento de pena.

La frente en la mano
Reclino, y espero

Cual la voz de un amigo esa queja
De espíritu enfermo.

A Veces, cubriendo
La voz solitaria.

Serenatas he oído que alegres
Las calles cruzaban;

Y ha sido tan triste,
Tan rudo el contraste.

Que he sentido á mis ojos ya secos
El llanto agolparse.

Así cierta noche
Oí que cantaban;

«Cual la una, de triste y de sola.
Se encuentra mi alma.»

II.
En esos instantes

Parece que escucho.
De los seres que amé y que murieron.

Abrirse el sepulcro.
En torno se agrupan:

Su aliento pei'Cibo:
De sus pechos velados por sombras

Escucho el latido.
Extraños rumores

Parece que imitan
De una voz ya apagada ese timbre

Que nunca se olvida....
Quizás un delirio

Seiá; mas yo creo
Que el recuerdo es un puente impalpable

Que cruzan los muertos.
Me amaron viviendo,

Y el mundo en que moran,
Al saber que mi pecho aun les ama, 

Quizás abandonan;
Y al verme cercado.

De seres que han muerto,
En tí pienso, que áun vive..... tu alma

Se encuentra mas léjos!.....
Por eso me dice

Fugaz campanada.
Sola y triste.....«:Quc triste y qué sola

Se encuentra tu alma!.....»
Ricvruo Gil García.

(1) -De las 64 poesías présentadas al certáinen de los jueijos flo­
rales de Murcia, en nuestra querida España, solo ésta ha ohte- 
ndio el premio primero, Flor natural, único concedido por el ju­
rado. Su autor D. Ricardo Gil García que tenia ya otras dos Flores 
naturales, correspondientes á los años de 18'73 y ISTS, al ganar 
esta, tercera ha sido proclamado, Maestro de Gay Saber.

BOLETIN RELIGIOSO.

Setiembre. Día 3. Domingo.—Ntra. Señora 
de la Consolación, conocida también con el nom­
bre de la Correa. Es el segundo día del Tri­
duo que la venerable archicofradía, que bajo la 
advocación del atributo antes dicho de la San­
tísima Virgen, en union con los PP. Agustinos, 
celebra todos los años, por estos dias, á la vez 
que un solemne novenario con especial pompa 
y religiosa suntuosidad.

En /S'to. J)ominffo hay procesión por la ma­
ñana y sermon de primer domingo de mes, é 
indulgencia para los cofrades del Santísimo Ro­
sario.

Dia 4. Lunes.—S. Marcelo M. y las Stas. Ro­
salía y Rosa Vírgenes. Son notables respecto de 
esta última el vaticinio sobre la muerte del em­

perador Federico y la paz de la Iglesia, verifi­
cado en efecto; y la conversion efectuada de una 
muger inficionada de la heregía, juntamente con 
la de algunas otras personas mediante el mila­
gro de haber permanecido la Santa en una ho­
guera por espacio de dos horas, sin sufrir lesion 
alguna. Su cuerpo se conserva fresco y flexible 
en Viterbo.

Indulgencia en ¿odas las ú/lesias de PP. 
Franciscanos.

Dia 5. Maries.—S. Lorenzo Justiniano, obispo 
confesor y Sta. Obdulia vírg.

Dia 6. Miércoles.—S. Eugenio mr. y S. Zaca­
rias prof.

Dia 7. Jueves.—Sta. Regina vírg. y mr. y San 
Clodoaldo, presb. conf.

Dia 8. Viérnes La ¡Natividad de Ntra. 
Sra, y los Stos. Adriano y ¡Notorio mrs.

Indulgencia g)lenaria en las cagfillas del Po­
sario g de Mira. &'ra. de Guia, en la Catedral.

En zSí Agustin, celebran los catalanes á su ex­
celsa Patrona, Ntra Sra. de Monserrat, con misa 
solemne, en la que predicará el elocuente orador 
sagrado Fr. Salvador Font.

En Panto Pomingo hay procesión de la Vir­
gen y sermón.

Día 9. Páóado—S. Gregorio, papa conf, y los 
Stos. Doroteo, Gorgonio y Severiano mrs.

Dia 10. Pomingo.—El Dulce Nombre de Ma­
lla, S. Nicolás de Tolentino, conf., patron de 
Manila por las Naos y Sta. Pulquería, Virgen.

Indulgencia plenaria en las capillas del Ro­
sario y S. Agustín y Recoletos; y por asistir, 
previa confesión y comunión, á la Misa mayor 
en cualquier Iglesia, rogando por la paz etc.

Los PP. Recoletos celebran en este dia la 
fiesta de su Sto. Patriarca con asistencia del 
Ayuntamiento y comunidades religiosas, en la 
que predicará el M. R. P. Fr. Santos Pare­
des, Párroco déla llermita.

REGALOS.

Los siete lotes de los regalos correspon­
dientes al sorteo ordinario que se ha de 
celebrar el dia 4 de setiembre próximo, son 
los siguientes: '

Para el número igual al que obtenga el 
premio de 16.000 pesos, dos cuadros al óleo 
representando paisages, tamaño de un mé­
tro, con sus respectivos marcos dorados, su 
valor 40 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
premio de 4000 pesos, tres enaguas bor­
dadas para señora, su valor 20 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
primer premio de 1000 pesos, un juego de 
tocador, compuesto de tres piezas cristal 
rameado de oro, su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
segundo premio de 1000 pesos, un par de 
bustos pequeños para adorno de mesa, su 
valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
tercer premio de 1000 pesos, un par de 
floreros cristal azul y adornos dorados, su 
valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
cuarto premio de 1000 pesos, un guarda- 

'pelo de oro, su valor 8 pesos.
Para el número igual al que obtenga el 

quinto premio de 1000 pesos, un album para 
retratos, su valor 8 pesos.

Para evitar reclamaciones, se advierte á 
los señores suscritores, que no teniendo sa­
tisfecha la cuota correspondiente al mes an­
terior al en que se verifique el sorteo, pier­
den su derecho á recoger el regalo que 
pueda tocarles en suerte.

MANILA.—IMPRENTA DE «EL ORIENTE.»
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